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JANAINA STRUNZAK

Los movimientos
campesinos
contemporáneos,
como el Movimiento
Sin Tierra de Brasil
(MST), no sólo se
proponen y logran
recuperar la tierra,
el ambiente,
la alimentación sana,
los sueños y la
dignidad humana.
Dentro de sus luchas
por la reforma agraria
y por la transformación
social hay espacio
para la memoria,
para recontar la
historia desde
la perspectiva
del pueblo

Los sin tierra
Documentar la resistencia
de los movimientos
campesinos en Brasil
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a historia tal como se cuenta
hoy en Occidente tiene infor-
maciones (¿a propósito?) equi-
vocadas. Se trata de una
narrativa oficial que pone a
Europa en el centro del mundo
y al hombre blanco urbano
como norma. A excepción de
Estados Unidos y Europa, todo
el mundo es periferia. Y a ex-
cepción del hombre blanco y
urbano, todas las demás iden-
tidades son el desvío de la nor-
ma patrón, son lo “anormal”.

Historia es la sucesión de
hechos en el tiempo. No es
algo menor o sin importancia.
La Historia informa de tradicio-
nes, costumbres, maneras de

hacer y actuar que conforman
conductas individuales y colec-
tivas. El registro histórico justi-
fica acciones del presente.

En esa Historia blanca eu-
rocentrista y urbanita, al cam-
pesinado sólo resta el papel de
caminar hacia su extinción. Se-
gún esa narrativa, la alimenta-
ción y las materias primas
pueden ser suplidas por la in-
dustria, desvinculadas del es-
pacio y del ciclo natural, y las
poblaciones pueden y deben
aglomerarse en las ciudades.
Eso es el progreso. Esa narrati-
va socava la memoria y la pers-
pectiva de la clase trabajadora,
en especial de aquellos pue-

blos que se hayan alzado en
luchas, ya que “casi todas las
fuentes provienen, invariable-
mente, de los sectores domi-
nantes que encabezaron la
represión, es decir del bando
contrario.” (CARDOSO y PE-
REZ BRIGNOLI, 1981, p. 317).

El hecho es que la sociedad
capitalista basada en la idea
progreso infinito está en crisis.
Hay una crisis de representa-
ción democrática y de poder
político, porque en realidad
existen corporaciones transna-
cionales más poderosas que
los propios Estados; hay una
crisis energética con indicacio-
nes del agotamiento del mo-
delo energético basado en
combustibles fósiles; en fin,
hay una crisis generalizada
nombrada por algunos como
“crisis civilizatoria” (FERNADEZ
ORTIZ DE ZÁRATE, 2016).

Sin embargo, unos movi-
mientos sociales campesinos,
con destaque para la Vía Cam-
pesina, dicen que sólo hay fu-
turo para la humanidad si hay
futuro para el campesinado.

archivamos 106

L

5
temas



archivamos 106

¿Serán esos grupos ideólogos
del conservadurismo? ¿O sólo
confirman que el campesinado
es un sector social reaccionario

al progreso? ¿En qué se basan
para afirmarse como parte de
la solución a esa crisis civiliza-
toria?

Lucha de clases,
fuentes y memoria
La historia oficial es la historia
de los vencedores. El relieve se
pone en lo que interesa a las
clases dominantes y el resulta-
do es el robo de la voz a las
clases dominadas, que desapa-
recen de la narrativa histórica.
La necesidad de validar su ver-
sión de la Historia ha implica-
do incluso la destrucción de
documentos y fuentes históri-
cas, y la valoración de corrien-
tes como el Positivismo.

Tratando de aportar en la
construcción de la Historia
desde Abajo1 los movimientos
campesinos han creado una
pedagogía propia, con méto-
dos organizativos que propi-
cian la formación de la
persona omnilateral (FRIGOT-
TO, 2012, p. 267), y han con-
quistado diversos títulos
académicos de nivel superior,
entre ellos el Curso de Historia
para Movimientos Sociales del
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Campo. La primera edición de
ese curso formó a cincuenta y
ocho historiadores e historia-
doras del Movimiento Sin Tie-
rra de Brasil (MST), y en las
ediciones siguientes recibió
miembros de otros movimien-
tos campesinos, como el Movi-
miento de Pequeños
Agricultores (MPA) o la Comi-
sión Pastoral de la Tierra (CPT).

En el MST, desde su funda-
ción en 1984, hubo preocupa-
ción por el registro, la
memoria, la sistematización, el
cuidado y la preservación de
los documentos. En 1999 se
firmó un convenio entre el
MST y el Centro de Documen-
tação e Memória (Cedem) de
la Universidade Estadual de
São Paulo (Unesp) por el cual
el Cedem se haría con la cus-
todia de documentos del MST
y los pondría disponibles en un
archivo digital (http://www1.
cedem.unesp.br/mst/consulta_
mst.htm). En 2009 ya eran más
de diez mil páginas digitaliza-
das tanto del periódico Jornal
Sem Terra como de docu-
mentos internos del Movi-
miento. Tras ser digitalizados,
los documentos quedan bajo
la responsabilidad del Cedem.

La historia oficial del cam-
po brasileño es un cuento.
Dice que en el año 1500 llega-
ron los portugueses y hubo un
“encuentro de culturas” y no
una invasión seguida por el
genocidio de la población nati-
va. Dice que fueron instaladas
explotaciones agrarias a ma-
nos de quienes tenían capaci-
dades para hacer producir la
tierra, y no que la clase domi-
nante portuguesa se benefició
con extensas parcelas de tie-
rras a cambio de nada. Dice
que los pueblos indígenas eran
perezosos y no trabajaban bien,
por ello se llevó gente esclavi-
zada desde África, y no se dice
nada de la resistencia que la
población nativa ha hecho des-
de el primer minuto en que los
blancos pusieron los pies allá.

La historia oficial cuenta có-
mo los bravos terratenientes dis-

pusieron sus bienes, energías e
inteligencia para construir la
agricultura brasileña y llevar el
país a ser un granero mundial.
Habla poco de la esclavitud,
que marca la cultura brasileña

hasta hoy, de los pueblos indí-
genas diezmados por la ex-
pansión agrícola, de los
desequilibrios ambientales pro-
vocados por el monocultivo in-
tensivo y el uso de agrotóxicos.
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Tampoco habla de cómo el
modelo de explotación agríco-
la – el agronegocio – influye
en el hambre que azota a más
de ochocientos millones de
personas en el mundo, un
hambre fabricado y que gene-
ra beneficios a unas pocas em-
presas transnacionales.

¿Cómo reconstruir esa his-
toria en la perspectiva de las
personas que sufrieron el pro-
greso? ¿Cómo conquistar voz
y habilidad para registrar una
historia ajustada a la perspecti-
va de los pueblos dominados?

El campesinado estuvo ale-
jado de la cultura letrada a lo
largo del tiempo. Sus modos
de vida, sus costumbres, anhe-

los, tradiciones, propuestas,
están registradas por quienes,
perteneciendo a otra clase so-
cial, tuvieron interés en ello.
Las ocupaciones de tierras lle-

vadas a cabo en Perú en la dé-
cada de 1950, las luchas por la
reforma agraria de las Ligas
Campesinas en Brasil entre
1950 y 1964, los procesos de
educación en la Revolución
Rusa, el levante campesino en
la China de Mao Tse Tung y
muchos otros procesos de lu-
chas y organización social son
fuentes de aprendizaje para el
MST. La importancia de co-
nocer y escribir la propia histo-
ria es uno de los aprendizajes
básicos.

Para conocerse es necesa-
rio volver sobre los pasos, revi-
sitar el pasado y documentar
el presente. Imprescindible
para ello la producción y con-

servación de documentos: ac-
tas, informes, registros orales,
cartas, fotografías, periódicos,
carteles, etc. De manera que el
Movimiento empezó a montar

espacios para la conservación
de material, tanto para uso en
la organización, como para
ofrecer fuentes de investiga-
ción a quienes buscan conocer
y estudiar el MST.

En cada oficina regional,
estatal o nacional la documen-
tación iba siendo ordenada. En
los años 1990/2000 esa docu-
mentación fue organizada en
Centros de Documentación
instalados en escuelas, como
el Instituto de Educación Josué
de Castro (IEJC), en Veranopo-
lis estado de Río Grande do
Sul, importante referencia en
formación de jóvenes y adultos
desde la alfabetización hasta el
Grado en Pedagogía. El mismo

IEJC mantiene un Centro de
Documentación donde conser-
va la memoria y la sistematiza-
ción de sus procesos formati-
vos. En ese período se inicia el
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convenio con el Cedem de la
Universidade Estadual de São
Paulo para el tratamiento y di-
gitalización de documentos.
Junto al archivo organizado
por el Cedem, desde 2015 el
MST está organizando y digita-
lizando sus archivos en la Se-
cretaria Nacional con un traba-
jo en equipo entre un bibliote-
cario especializado en archivo-
logía y dos historiadores. Los
archivos digitalizados se en-
cuentran disponibles en la mis-
ma plataforma del Cedem.

Aunque se haya avanzado
mucho en la organización de
documentos, aún no existe
una metodología aplicada a
todo el territorio brasileño.
Cada región va implementan-
do a su manera, lo que signifi-
ca que todavía se extravían al-
gunos documentos. A nivel
nacional existen unas directri-

ces, tales como la conserva-
ción de carteles, fotografías,
memoria de eventos, etc. que
luego serán digitalizados.
Dada las condiciones materia-
les del Movimiento, no hay un
espacio adecuado para la con-
servación de dichas fuentes y
por eso lo que es posible, se
traslada al Cedem.

Los usos de
documentos
y fuentes históricas
La preocupación por el trata-
miento de sus fuentes y sus
documentos ha propiciado un
salto de calidad al movimiento
social campesino. En el MST,
pasados 33 años de su funda-
ción, el analfabetismo y la igno-
rancia van siendo superados.
Ya son más de cinco mil gra-
duados en pedagogía, periodis-
mo, derecho, geografía, histo-

ria, agronomía, veterinaria,
etc., cerca de doscientas mil
personas estudiando en más de
dos mil escuelas públicas en
asentamientos y campamentos,
más de cincuenta mil personas
adultas alfabetizadas.

Ese acceso a la cultura le-
trada contribuye al registro, la
valoración y aprecio por la me-
moria, que incluye las luchas,
las costumbres, las fiestas, las
derrotas y las victorias. Esa me-
moria alimenta y se alimenta
en las místicas2 que el MST fo-
menta en todos los espacios y
diversos momentos.

Dentro del Movimiento ese
cuidado con las fuentes y do-
cumentos históricos permite
“afirmar las mismas ideas de
maneras distintas y crear nuevas
ideas” (MST, 1996, p. 04). Los
pasos adelante se firman sobre
el aprendizaje de lo hecho y



registrado, sin depender única-
mente del recuerdo individual.

Para fuera del Movimiento,
ese acervo histórico sirve como
fuente para investigaciones di-
versas sobre técnicas agroeco-
lógicas, educación, métodos
de formación, comunicación
popular, salud, feminismo, his-
toria, cooperativismo, coope-
ración y un sinfín de temas.
Esos archivos ofrecen docu-
mentos producidos por perso-
nas campesinas organizadas y
conllevan la riqueza de la pro-
ducción colectiva.

Ciro F. S. Cardoso y Héctor
Pérez Brignoli indican que “si
la falta de fuentes hace con
frecuencia imposible la recons-
titución de un movimiento de
masas día a día, si el carácter
iletrado de sus miembros nos
condena a conocerlos casi ex-
clusivamente por medio de
terceros, disponemos de un
hecho esencial: sus actos.”
(1981, p. 317). Con el desarro-
llo de esa cultura de valoración
y cuidado de la memoria y las
fuentes documentales, el MST
deja un importante legado
para la reconstitución de sus
luchas.

Al hacer hincapié en la
construcción y mantenimiento
de archivos, el Movimiento lo-
gra, más allá de ofrecer fuen-
tes documentales, resignificar
y fortalecer la identidad cam-
pesina, que mira a sí misma
siempre desde un nuevo pun-
to, usando también su propia
documentación para moverse
en las contradicciones de la lu-
cha de clases.

El registro de la memoria se
torna una trinchera en la lucha
de clases. Prueba el protago-
nismo de la clase trabajadora en
la historia, ofreciendo nuevas
luces sobre el pasado y nuevas
perspectivas de futuro.

Notas
1 Historia desde Abajo en los mar-
cos desarrollados por la Historia
Social Inglesa, en especial por el
historiador E. P. Thompson en su
artículo History from Below y sus
obras La Formación de la Clase
Obrera en Inglaterra y Los Oríge-
nes de la Ley Negra, entre otros.
Esa categoría de estudios históri-
cos no tiene relación con el uso
que partidos políticos puedan ha-
cer de ella. Es importante preser-
var los usos de lemas, símbolos,
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canciones dentro de los Movimientos
Sociales, independientemente de su
apropiación por partidos políticos. Es
más, es fundamental rescatar la memo-
ria de la clase trabajadora a través tam-
bién de esos símbolos. Es triste ver, por
ejemplo, la canción La Internacional aca-
parada por un partido político, después
de haber nacido de las manos de la cla-
se trabajadora en lucha. Un debate que
nos espera: la revolución, la transforma-
ción, viene de la mano de los movimien-
tos, no de los partidos inseridos en el
juego burgués. Y el legado simbólico de
los movimientos también está en disputa.

2 Mística significa un conjunto de viven-
cias que prima por promover el aprendi-
zaje, la conexión al colectivo y a la tierra,
la memoria, etc., desde el sentir, de las
emociones, haciendo uso de expresio-
nes artísticas sumadas a la historia de los
pueblos. Son momentos de reanimar la
esperanza y reafirmar los principios del
Movimiento.�
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MIGUEL SÁNCHEZ ZAPATERO � @miguelgeme

El Archivo de Simancas
declarado ‘Memoria del
mundo’ por la Unesco
Al igual que existe
una lista las ciudades
más importantes
desde un punto de
vista histórico
–como son las
Ciudades Patrimonio
de la Humanidad–,
la UNESCO
cuenta con
un listado que
agrupa a los
patrimonios
documentales
más
importantes
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ste listado es denominado Pro-
grama Memoria del Mundo (se
conoce como MoW por sus si-
glas en inglés).

Dicho Programa cuenta con
un catálogo del patrimonio do-
cumental que ha sido acepta-
do por el Comité consultivo y
ratificado por el Director Gene-
ral de la UNESCO como ele-
mento que cumple los criterios
de selección del patrimonio do-
cumental considerado de im-
portancia mundial.

Este proyecto de la UNES-
CO nació en 1992 cuando se
hizo palpable que muchos do-
cumentos se encontraban en
un lamentable estado de con-
servación y en muchos casos
había que añadir un complica-
do acceso a los mismos. Asi-
mismo, el Programa Memoria
del Mundo tiene la labor de
poner el acento en la impor-
tancia de salvaguardar muchos
documentos que se encuen-
tran en territorios con proble-
mas de guerras, saqueos o
destrucción, como por desgra-
cia sigue pasando actualmente
en muchos lugares del mundo,
lo que ha provocado que mu-
chos documentos hayan desa-
parecido. A día de hoy, cuenta
con un total de 427 documen-
tos en diferentes soportes
como piedra, celuloide, perga-
mino o grabación sonora, que
están albergados en diferentes
bibliotecas, archivos o museos.

Después de que en el 2015
todo el Gobierno, de manera
unánime, iniciara el trámite
para que el Archivo de Siman-
cas formara parte de esta lista,
el pasado mes de octubre la
UNESCO dio a conocer las 78
nuevas incorporaciones a la
Memoria del Mundo y en ella
se encontraba la institución es-
pañola, ya que “es una institu-
ción que tiene una proyección
internacional”, según ha co-
mentado el MoW a la hora de
justificar su admisión en el Pro-
grama.

La noticia ha sido celebrada
por la directora del Archivo,
Julia Teresa Rodríguez de Die-

go, la cual ha puesto énfasis
en destacar la importancia que
tiene la documentación archi-
vada en Simancas, no solo a
nivel estatal, sino también a ni-
vel internacional.

En el archivo de Simancas
se conservan actualmente un
total de 13 kilómetros de do-
cumentación que hacen un re-
corrido por la Historia de Espa-
ña, desde su fundación en
1540 por Carlos I hasta el siglo
XIX. Tambié, hay documenta-
ción que hacer referencia a
otros países que tuvieron rela-
ción directa con España duran-
te ese espacio de tiempo.

Además de esta nueva in-
corporación, dentro de esta lis-
ta nos podemos encontrar con
otros documentos relativos a
la Historia de España, como
pueden ser las Capitulaciones
de Santa Fe, el Llibre del Sindi-
cat Remeça, el Decreta de
León, los materiales relativos a
la misión Keicho en Europa,
compartido con Japón, o el
Tratado de Tordesillas, com-
partido con Portugal.

Desde Archivamos compar-
timos la felicidad por esta noti-
cia y esperamos que no sea la
última vez que recibimos una
alegría como esta.�
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ADRIÁN CRUZ ESPINOSA � @adriancruzesp

A 300 documentos
de la verdad
Los archivos desclasificados
del asesinato de JFK

14
panoramas

archivamos 106



archivamos 106

a desclasificación de archivos
es un tema cada vez más recu-
rrente en las portadas de la
prensa internacional, principal-
mente por el revuelo que este
suceso despierta en la ciuda-
danía al tener la posibilidad de
conocer, a través de documen-
tación que durante años había
sido secreta, detalles que se
desconocen del pasado más
reciente. Detalles que además
pueden ayudar a certificar, o
no, sospechas y leyendas urba-
nas varias. Uno de los archivos
desclasificados recientemente
y que más revuelo ha causado
con su salida a la palestra ha
sido, sin lugar a dudas, el rela-
cionado con el asesinato, el 22
de noviembre de 1963 en Da-

llas, del presidente estadouni-
dense John F. Kennedy.

¿Cómo funciona
el acceso a la docu-
mentación en EE.UU.?
Entender esto nos puede llevar
a comprender un poco mejor

el por qué no se conocía hasta
ahora esta documentación y,
por consecuente, su jugoso
contenido. El acceso a la infor-
mación en los Estados Unidos
se rige por la Freedom of In-
formation Act, una ley que en-
tra en vigor en el año 1966
con el claro objetivo de garan-
tizar el acceso a documentos
del gobierno estadounidense
por parte de cualquier ciuda-
dano norteamericano u ex-
tranjero. Hasta aquí todo pare-
ce irle de cara al investigador,
pero obviamente la ley discier-
ne entre dependencias en las
que podemos acceder a los
documentos y dependencias
que, por suerte o por desgra-
cia, son excepciones y por ello
no se podrá obtener acceso al-
guno a la información. En la
práctica, los únicos documen-
tos que son de fácil acceso son
los pertenecientes a las Agen-
cias o Departamentos del Po-
der Ejecutivo Federal, por el
contrario, los documentos de
los poderes legislativo y judi-
cial, del Presidente y sus aseso-
res y de gobiernos estatales o
locales no tienen tan fácil ac-
ceso. Por ejemplo, el acceso a
la información generada por la
Casa Blanca está determinado
a través de la Freedom of In-
formation Act en un período
de tiempo que va de los 5 a los
12 años una vez haya conclui-
do el mandato del Presidente
en cuestión.

15
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Obviamente la Freedom of
Information Act también inclu-
ye otras excepciones que se ri-
gen más por el contenido que
por el ente que produce la do-
cumentación, excepciones ta-
les como; información de se-
guridad nacional, reglas y
prácticas internas y de perso-
nal, información exenta en

otras leyes, información co-
mercial de carácter confiden-
cial, información que está suje-
ta a procesos deliberativos o
de litigio, documentación que
contiene datos personales e in-
formación de distinta índole;
recabada para procesos judi-
ciales, financiera o bancaria y
geológica.

Al margen de esta legisla-
ción, el 26 de octubre de 1992
el expresidente norteamerica-
no George H. W. Bush firmaba
una ley, la llamada JFK records
Act, que exigía la desclasifica-
ción de todos los documentos
relacionados con el asesinato
del también expresidente J. F.
Kennedy en un plazo de 25
años. Su desclasificación sólo
podría ser postergada, según
esta nueva ley, por el Presiden-
te norteamericano si éste creía
que con ello se ponía en peli-
gro las fuerzas del orden públi-
co, la inteligencia, las opera-
ciones militares o las relaciones
exteriores. Una ley paralela a la

Freedom of Information Act
que surgió debido a la presión
mediática generada por los
créditos finales de la película
“JFK” de Oliver Stone, estre-
nada en 1991, en la cual se
aludía a la desclasificación de
estos archivos secretos en el
año 2029. La aparición del film
y el revuelo causado por sus

créditos finales acabaron, por
tanto, provocando la aparición
de una ley, directamente re-
lacionada con el mundo de la
archivística, sumamente espe-
cífica.

El 26 de octubre de 2017
se cumplían los 25 años de la
ley impulsada por George H.
W. Bush, quedando así la deci-
sión final sobre la posible des-
clasificación del archivo JFK en
manos del presidente actual,
Donald Trump, quien contra
todo pronóstico decidió acatar
la ley y levantar el velo para
dar acceso a miles de archivos
secretos del gobierno relacio-
nados con el asesinato de J. F.
Kennedy. Concretamente, dio
la orden de permitir que los
Archivos Nacionales y Admi-
nistración de Documentos de
los Estados Unidos –National
Archives– divulgaran 2.891
documentos, dejando todavía
en la recámara unos 300 do-
cumentos. Con todo, un 10%
de la documentación total del

archivo ha visto su divulgación
pospuesta al día 26 de abril de
2018 fundamentalmente por
razones de seguridad nacional
según fuentes oficiales, aun-
que otras muchas fuentes, no
tan oficiales, alertan de que es
debido, principalmente, a pre-
siones de la CIA y el FBI.

¿Qué ocultan esos
300 documentos?
Al parecer podrían contener
información que revelaría la
identidad de individuos que
fueron informantes del caso y
que, al continuar con vida a
día de hoy, podrían dar deta-
lles sobre actividades que se
llevaron a cabo con el apoyo
de organizaciones extranjeras
aliadas.

Existen muchas teorías al
respecto, sin ir más lejos, el
domingo 19 de noviembre
este tema fue tratado amplia-
mente en Cuarto Milenio, pro-
grama que dirige el periodista
español Iker Jiménez. En esta
entrega del conocido progra-
ma el colaborador Francisco
Pérez Abellán, periodista es-
pañol especializado en crimi-
nología, llegó a defender una
teoría basada en la conspira-
ción: “El Congreso de Estados
Unidos dictaminó, sin lugar a
dudas, que esto fue una
conspiración en la que hay
complicidad del Gobierno de
Estados Unidos” e incluso
dejó entrever que el crimen
pudo ser gestado por perio-
distas cubanos en un bar de
Madrid. ¿Conjeturas? Proba-
blemente sí.

En cualquier caso, tendre-
mos que esperar al 26 de abril
de 2018, fecha marcada por el
actual presidente norteameri-
cano Donald Trump para la
desclasificación de los docu-
mentos que restan por desve-
lar y, por ende, para cerciorar-
nos de si el conocimiento del
contenido de esos 300 docu-
mentos nos llevan a la verdad
o simplemente provocan otras
conjeturas que aviven nuevas
incógnitas.�
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l patrimonio documental de
Canadá y de Turquía vive tiem-
pos oscuros. Dos países aleja-
dos, con grandes diferencias
sociales, culturales, políticas y
económicas, pero que en el
fondo hoy van a darse la
mano. Acabamos de saber, a
través de una moción publica-
da a principios del pasado mes
de octubre, que la Corte Su-
prema de Canadá ha autoriza-
do finalmente la destrucción
de miles de documentos sobre
los terribles abusos cometidos
en las escuelas residenciales,
fundadas a mediados del siglo
XIX y cofinanciadas por cierto,
por el gobierno y por las Igle-
sias presbiterana, anglicana y
católica, para la ilustración de
las denominadas Naciones Ori-
ginarias canadienses. La mo-
ción llega avalada por decisión
unánime, en contra de los de-
seos del Gobierno federal, que
consciente del altísimo valor
histórico de los expedientes,
pretendía incorporarlos a la Bi-
blioteca y Archivos de Canadá,
omitiendo, eso sí, los nombres
de las víctimas con el fin de
salvaguardar su privacidad.

Estos centros “educativos”,
que como ya decíamos hace
tres años en nuestro Archiva-
mos 93 (2014, pp. 15-16) ce-
rraron sus puertas en el año
1996, dejaron tras de sí una
estela macabra de muerte, en
la que perecieron más de
6.000 niños y jóvenes. Un ge-
nocidio en toda regla contra

más de 150.000 nativos aborí-
genes, reconocido pública-

mente el pasado septiembre
ante la Asamblea General de
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la ONU por el primer ministro
canadiense, Justin Trudeau,
que calificó esta etapa oscura
en la historia del país como un
cúmulo de humillaciones,
prohibiciones y abusos.

El caso había dividido lite-
ralmente a la opinión pública y
a la comunidad aborigen que
padeció las crueldades de este
sistema, pues por un lado se
alzaban voces que exigían pre-
servar toda la documentación
como testigo de uno de los ca-
pítulos más horrendos de la
historia del país y se pudiera
tener constancia de ello de
forma palpable, en contra de
aquellos que preferían la des-
trucción, que todo lo borra y
evita daños adicionales a los
descendientes de las víctimas.

Ya la Comisión Canadiense
de la Verdad y la Reconcilia-
ción había presentado un in-
forme con diferentes propues-
tas a la autoridad competente

después de recoger los testi-
monios de más de 6.000 su-
pervivientes y exempleados de
estas escuelas. La autoridad
hizo mutis por el foro, a pesar
de que los distintos gobiernos
canadienses fueron artífices y
cómplices de estos campos de
concentración encubiertos al
fomentar y permitir su funcio-
namiento buscando claramen-
te dos objetivos: por un lado,
el gobierno se desligaba de sus
obligaciones legales y financie-
ras con los nativos aborígenes,
y por otro, se hacía con el con-
trol de sus tierras.

Ahora, publicada la mo-
ción, se establece una tregua
en la que los expedientes –más
de 38.000 documentos– per-
manecerán archivados quince
años antes de ser mandados a
la trituradora, tiempo suficien-
te para evaluar las posibles de-
mandas de compensación de
los familiares de las víctimas de

estas escuelas del horror. Una
vez cumplido este plazo, los
supervivientes tendrán la op-
ción de decidir si quieren que
su expediente se salve de este
holocausto de papel o si, por
el contrario, lo mandan al olvi-
do. A este respecto, Carolyn
Bennett, ministra de Relacio-
nes con los Indígenas y las Po-
blaciones Norteñas, ha expre-
sado su frustración y desacuer-
do con la decisión de la Corte
Suprema, que quizá no sea del
todo consciente de que al pla-
nificar la destrucción de estos
documentos, está borrando de
un plumazo un pedazo de la
historia del país, llevándose
por delante una buena parte
de la memoria histórica de la
comunidad aborigen.

A la par, algo parecido vie-
ne sucediendo en Turquía,
aunque por razones ligera-
mente diferentes. Tal cual se
desprende de un artículo
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publicado recientemente por
la periodista Uzay Bulut, titula-
do “Turkey uncensored: A His-
tory of Censorship and Bans”,
la cara visible del sistema ar-
chivístico turco es simpática y
se vanagloria de que sus archi-
vos están abiertos a la comuni-
dad investigadora mundial. La
cara oculta es menos amiga-
ble: mientras que los fondos
con documentación sensible
permanecen cerrados a cal y
canto, millones de documen-
tos de gran valor para la Histo-
riografía están siendo expur-
gados y triturados, cuando no
vendidos al por mayor como
papel viejo, retrotrayendo el
estado de los archivos turcos a
niveles de hace siglos.

Así lo ratificaba el historia-
dor Rifat Bali, que ya abordó
esta problemática en 2014, en
la obra “The Story of Destruc-
tion of Plundering: Printed or
Written words, Dead Letters,
Archives Thrown Out or Sold
for Scrap”. Según Bali, los ar-
chivos del Senado, de las insti-
tuciones administrativas del
Gobierno, así como los de los
distintos partidos políticos tur-
cos, están cerrados al público
o simplemente, han desapare-
cido. Estos últimos, de acuerdo
con Bali, fueron enviados a di-
ferentes fábricas de trituración
y reciclaje de papel durante el
golpe de Estado del 12 de sep-
tiembre de 1980, que llevó al
país por tercera vez a la dicta-
dura y gobierno militar.

El panorama pintado por
Bali es francamente penoso.
Por tomar algunos ejemplos de
su obra, en 1998 ciertos docu-
mentos confidenciales del Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores
fueron encontrados en las ins-
talaciones de un conocido tra-
pero en Ankara. Cuando el
Ministerio de Asuntos Religio-
sos cambió de sede en 1965,
su archivo histórico se mandó
destruir porque no cabía en el
nuevo edificio. Y las bibliote-
cas tampoco es que se hayan
librado de la purga. En 2013,
millones de los libros en grie-

go, hebreo y siríaco pertene-
cientes al fondo de la Bibliote-
ca Nacional fueron vendidos
por toneladas, “debido a que
no tenían bibliotecarios capa-
ces de descifrar esas lenguas”,
según las autoridades.

Un control férreo de censu-
ra que se extiende además a
internet, ya que cerca de

200.000 sitios web permane-
cen totalmente bloqueados.
Uno de ellos, el portal Wikipe-
dia, entró en esta lista negra al
negarse a eliminar determina-
dos artículos que ponían de
manifiesto el apoyo de la ad-
ministración del país a la or-
ganización terrorista Estado
Islámico.

Con esta actitud y la falta de
responsabilidad se está perdien-
do y desprendiendo de noso-
tros la historia que nos podría
permitir, comprobar y estudiar
en el futuro nuestro camino
como sociedad y las pruebas
documentales asociadas.

En fin, que unos por ver-
güenza, por escurrir el bulto,

por callar, por olvidar; y otros
en nombre de los sinsentidos,
por censurar, por controlar, por
doblegar. Al final, la flagrante
manipulación de la Historia que
nace de destrucciones tan in-
justificadas y descaradas como
estas responderá siempre al
mismo mantra: contra la virtud
de archivar, el vicio de triturar.�
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n la Ciudad de México, entre el
27 y el 29 de noviembre, he-
mos asistido a la conferencia
anual del ICA correspondiente
al 2017.

Lo primero que hay que
destacar, y agradecer, es el
enorme trabajo de nuestros
compañeros de ALA y del Ar-
chivo General de la Nación de
México, que se han volcado un
200% en la organización del
evento. Dedicación y esfuerzo
que se han hecho patentes en
todos los aspectos del mismo.

Bajo el título de “Archivos,
ciudadanía e interculturalis-
mo” se desarrollaron 12 líneas
de trabajo que han servido
como hilo conductor de las ac-
tividades de la conferencia. De
esta forma cada uno de los
inscritos podía optar por cen-
trarse en seguir una o dos líne-
as temáticas, o bien hacer una
asistencia “transversal” asis-
tiendo a una combinación de
actividades concretas.

España ha tenido una de las
presencias más nutridas de la
Conferencia, con 11 ponencias
a cargo de profesionales de dis-

tintos ámbitos. La universidad
con Ana María Guasch Ferrer
(de Barcelona) y Fernando San-
cho Caparrini (de Sevilla), las
asociaciones profesionales con
Joan Soler Jiménez (presidente
de la Asociación de Archiveros
de Cataluña), los archivos mu-
nicipales con Joan Boadas i Ra-
set (de Girona), los AHPs con
Vicenç Ruíz Gómez (del de Bar-
celona), las comunidades autó-
nomas con Antonio González
Quintana (subdirec-
ción general de ar-
chivos de Madrid),
y la Secretaría de
Estado de Cultura
con Ana Ros Togo-
res (del IPCE ) y
mis compañeros
de la subdirección
general de archivos
con el subdirector, Se-
veriano Hernández Vicen-
te, a la cabeza.

Con un programa tan ambi-
cioso, y tan variado, el principal

problema de cualquier partici-
pante ha sido elegir (o más
bien descartar) a que activida-
des (no) asistir. Quizás la mejor
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opción ha consistido en formar
parte de un grupo ya consitui-
do, o formar uno in situ, para
repartirse las actividades e in-
tentar abarcar el mayor espec-
tro temático posible.

Tres han sido, a mi juicio,
las líneas más significativas de
la Conferencia. En primer lu-
gar la relacionada con los sis-
temas de información, la pre-
servación digital y la imple-
mentación del modelo RiC. En
segundo lugar todo lo relativo
al papel de los archivos para
proteger los derechos de ciu-
dadanía, su libre ejercicio y su
papel en la lucha contra las
fake news y cualeslquiera ma-
nifestaciónes de la posverdad.
Y en tercer lugar (y son aspec-
tos que en la plácida Europa
tendemos a olvidar) todo lo re-
lacionado con la prevención y
conservación ante circunstan-
cias medioambientales adver-
sas o desastres naturales, algo
que el reciente terremoto en
México y el huracán en Puerto
Rico han puesto trágicamente
de manifiesto.

Mención aparte me-
rece todo lo relaciona-
do con los Derechos
Humanos y el papel
clave que los archivos
tienen en el combate
para documentar la
verdad, exigir res-
ponsabilidades, lu-

char contra la impuni-
dad y el olvido, y ser ins-

trumentos para la reconci-
liación. En el taller organizado
por el grupo de Archivos y de-
rechos humanos del ICA
(HRWG), al que tuve la fortuna
de asistir, se pudieron contras-
tar varias de las magníficas ini-
ciativas que en ese campo se
están desarrollando en toda
Latinoamérica y como el tesón
e imaginación de muchos
compañeros logra encontrar
salidas a situaciones realmente
difíciles. Disfrutamos además
dde la hospitalidad, y las mag-
níficas vistas, del Centro Cultu-
ral de España en México
(CCEMX), donde se celebró el

taller el jueves 30. Y como co-
lofón pudimos admirar (y es-
tremecernos) con los impresio-
nantes murales del edificio de
la Suprema Corte de Justicia
en la visita que por gentileza
de la responsable de su archi-
vo, hicimos al mismo.

Quiero destacar por último
la labor de los seis integrantes
del Programa de Nuevos Profe-
sionales del ICA, y lo enorme-
mente interesante que me ha
parecido el mismo. Estos jóve-
nes colegas derrocharon dedi-
cación y entusiasmo en las tra-
moyas/bambalinas de la confe-
rencia, y van a tener un papel
muy importante en todo el tra-
bajo de preparación de la si-
guiente. Desearles todos los
éxitos para el futuro.

Y como no todo iba a ser
trabajo, y además de las inte-
resantísimas vistas culturales
que la organización ponía a
nuestra disposición, recordar
la magnífica velada que disfru-
tamos en la sede del Archivo
General de la Nación. Para
quiénes lo no conocíamos, el
edificio resultó una grata sor-
presa ya que es un estupendo
ejemplo de recuperación para

la ciudadanía, y el ejercicio de
sus derechos, de un edificio de
oscuro pasado que simboliza-
ba exactamente lo contrario.
También, como ya pusieron de
manifiesto nuestros compañe-
ros en Asturias, que una reha-
bilitación y adaptación bien

hecha puede ser una muy bue-
na solución para el siempre
complicado asunto de encon-
trar una ubicación adecuada
para nuestros centros. La mú-
sica y el baile aportaron el
tono festivo y no institucional
al evento y nos permitieron
pasar un rato distendido del
que son testigo las muchas fo-
tos y vídeos tomadas por los
fotógrafos de la organización.

La Conferencia concluyó
con la firma y lectura por par-
te de David Fricker, presidente
del ICA, y de Mercedes de
Vega, presidenta de ALA, de
los 7 puntos que constituyen
la Declaración de Ciudad de
México y enmarcan los com-
promisos generales de actua-
ción de ambas organizaciones
para el año entrante.

Solo queda recordar a to-
dos que Camerún nos espera
en el 2018.�
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Paleografía digital y
competencias
profesionales
efinimos paleografía digital
como el resultado del uso de la
informática para transformar
los métodos de análisis inte-
gral del manuscrito y aunar la
comprensión del texto como
imagen y como significado. Es
frecuente que al hablar de pa-
leografía digital se piense en
una herramienta de transcrip-
ción automática de textos ma-
nuscritos. Sin embargo, para
llegar a tal fin todavía queda
mucho trabajo de investiga-
ción cuyos prometedores re-
sultados se van conociendo
progresivamente en proyectos
como los promovidos por l’Ins-
titut de recherche et d’histoire
des o el Centre for the Study
of Manuscript Cultures de la
Universidad de Hamburgo. La
aplicación de las técnicas de
big data a la paleografía y la
entrada de lleno de la inteli-
gencia artificial para reconocer
caracteres y generar transcrip-
ciones, constituyen retos fun-
damentales para las ciencias
de la documentación en pro-
yectos de ineludible concurso
transdisciplinar.

Un problema actual
En España, desde hace años
se observa una progresiva re-
ducción de la enseñanza pale-
ográfica y diplomática univer-
sitaria. Aunque con excepcio-
nes, recientes modificaciones
de planes de estudio de Bi-
blioteconomía, Información y
Documentación han reducido
o suprimido temerariamente
estas competencias, a pesar
de haber sido siempre defini-
torias del profesional de la do-
cumentación que ha de com-
prender y analizar el docu-
mento histórico como parte
de su trabajo en el archivo o la
biblioteca. Máxime cuando los
proyectos en humanidades di-
gitales abren una sugerente
vía con múltiples retos y op-
ciones de especialización pa-
leográfica computerizada,

como ha señalado Peter A.
Stokes, IP del pionero proyec-
to DIGIPAL (King’s College,
Londres), financiado por la
Unión Europea.

El compromiso docente e
investigador de los autores con
los principios y métodos que
definen el fundamento cientí-
fico clásico de la paleografía y
la búsqueda de soluciones in-
novadoras en el aprendizaje
audiovisual de los ciclos de es-
critura se ha concretado en va-
rias actuaciones en la UC3M:
desde proyectos de innovación
docente que aúnan caligrafía y
paleografía en el aula traba-
jando con plumas y materiales
históricos originales, hasta la
edición del MOOC edX-UC3M
titulado “Introducción a la ca-
ligrafía y paleografía en archi-
vos hispanos medievales y mo-
dernos”.

Lo digital como
etiqueta o como
realidad transformativa
La reciente defensa del trabajo
final de Master presentado por
Víctor de Santos titulado “Pa-
leografía digital: reto y necesi-

dad de los profesionales de ar-
chivo” ha recordado la necesa-
ria imbricación de la paleogra-
fía en el entorno digital y sus
repercusiones en la formación
docente, en los métodos y re-
sultados de investigación y su
difusión4. Estamos de acuer-
do, como han señalado Stokes
y Ciula, en que el calificativo
“digital” no equivale a un
mero añadido para seguir de-
sarrollando un método paleo-
gráfico clásico de lectura pero,
eso sí, con ordenadores5. Pale-
ografía digital obliga a asumir
replanteamientos metodológi-
cos e innovadores en el apren-
dizaje, la comprensión, el tra-
tamiento y la investigación con
manuscritos. Todo ello dentro
de las humanidades digitales
que, por otro lado, están nece-
sitadas de la contribución
transdisciplinar de diferentes
profesionales, desde lingüistas
computacionales hasta desa-
rrolladores de herramientas de
visualización de datos. La pale-
ografía digital lo será mientras
sea transformativa, es decir, si
provoca un modo integrado
de comprender la escritura
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manual atendiendo a dos va-
riables: el texto como forma
(parámetros morfológicos) y
como significado (parámetros
semánticos); esto es, desde el
procesamiento de letras como
conjuntos armónicos de trazos
que configuran imágenes
identificables aisladamente,
hasta la inclusión de múltiples
metadatos asociados al conte-
nido lingüístico expresado de
forma normalizada en un cor-
pus determinado.

Herramientas,
proyectos y aplicaciones
Imágenes de tipos de letra y su
evolución morfológica en el
tiempo, generadores automáti-
cos de patrones de ductus den-
tro de cada ciclo escriturario,
mapas de distribución geográ-
fica de variantes de letras, etc.,
son algunas de las múltiples
posibilidades que han sido ob-
jeto de sistematización y en las
que los autores están trabajan-
do. Representar y moldear la
apariencia gráfica de la letra
por un lado (texto como ima-

gen y forma) y manipular/pro-
cesar los datos asociados al
texto como porción lingüística
dotada de significado aparecen
como dos caminos comple-
mentarios e integradores para
comenzar cualquier actuación
en paleografía digital que con-
tribuya a innovar en la ense-
ñanza y el tratamiento del tex-
to manuscrito. Las oportunida-
des que se abren para los estu-
dios en información y docu-
mentación y para los renova-
dores de la cultura escrita son
formidables y apasionantes.�

24
métodos



archivamos 106

25
métodos

El olvido de la rebelión
La documentación de los movimientos
ciudadanos está desapareciendo
y nos vamos a arrepentir

ALEJANDRO SANTIAGO

En anteriores números de Archivamos
hemos tratado la importancia de que los
movimientos sociales sean capaces de
documentar su propia actividad y de
clasificarla correctamente. Aun teniendo
en cuenta la complejidad que esto
requiere, resulta de vital importancia que
seamos capaces de establecer
herramientas y prácticas que conlleven la
preservación documental de grupos,

movimientos u organizaciones que se
encuentran al margen de los canales
habituales de dicha preservación con
la vista puesta en la difusión futura
de esa información



n anteriores números de Archi-
vamos hemos tratado la impor-
tancia de que los movimientos
sociales sean capaces de docu-
mentar su propia actividad y de
clasificarla correctamente. Aun
teniendo en cuenta la compleji-
dad que esto requiere, resulta
de vital importancia que seamos
capaces de establecer herra-
mientas y prácticas que conlle-
ven la preservación documental
de grupos, movimientos u orga-
nizaciones que se encuentran al
margen de los canales habitua-
les de dicha preservación con la
vista puesta en la difusión futu-
ra de esa información.

Hasta hace poco, al tratar
esta cuestión se entendía que
hablábamos de la pérdida irre-
mediable de revistas, carteles,

panfletos etc. que documenta-
ban luchas concretas y en la
mayoría de casos, efímeras.
Como ejemplo, podemos ver
que solo 6 años después de la
eclosión de un movimiento tan
masivo y tan relevante para el
devenir político de España en
los años posteriores como fue
el 15M, la inmensa mayoría de
documentación física genera-
da ha desaparecido ¿Como
podemos contar en el futuro
lo que significó el Movimiento
15M si no tenemos apenas
nada de lo que produjo? La
respuesta es clara, se contará
una versión de los hechos
coincidente con la del poder,
que sí tiene capacidad de do-
cumentar sus afirmaciones.
Aunque ahora nos parezca in-

creíble, seguramente en un fu-
turo cercano el 15M se cuente
como un hecho mínimo o ine-
xistente en la historia contem-
poránea de España. Estamos
viendo también cómo se está
blanqueando la dictadura
franquista a base de fingir la
inexistencia de sus víctimas.

En EE.UU., donde existe la
tradición de que grandes perso-
nalidades o corporaciones creen
bibliotecas y archivos para la in-
vestigación histórica, vemos
que cuando los investigadores
se aproximan a esa documenta-
ción solo pueden obtener una
visión, en el mejor de los casos,
acrítica. Tenemos el ejemplo de
Department of Nike Archives,
donde se cuenta una historia
de Nike llena de bondades y
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por supuesto se obvian los es-
cándalos de explotación laboral
infantil de los noventa. La apro-
ximación crítica a determinados
hechos históricos se pierde por
falta de fuentes.

Mucha gente podrá pensar
que no pasa nada, que nos
queda Internet para contarlo.
Pero siguiendo con el 15M, po-
demos comprobar que muchas
de las plataformas creadas
para recopilar un archivo de su
actividad han desaparecido, ya
sea por falta de mantenimien-
to o porque dichas plataformas
han dejado de existir.

Tendemos a creer que
“todo está en Internet” pero
no es así. Recientemente Foto-
log ha anunciado su cierre defi-
nitivo. A finales de 2008, cuan-
do comenzó su declive por la
irrupción de Facebook y en Es-
paña también de Tuenti, Foto-
log tenía almacenadas 600 mi-
llones de fotos. Ahora, quien
no haya solicitado expresamen-
te una copia de sus fotos, per-
derá todo. Eso supone que una
asociación de estudiantes de
enseñanzas medias creada para
movilizarse contra la Ley Orgá-
nica de Enseñanza de 2006 y
que difundía todas sus activida-
des por Fotolog, que era la nor-
ma en aquel momento, simple-
mente desaparecerá y solo
quedara en la memoria de sus
participantes. Pensemos en
cuantas actividades (eventos,
carteles, textos etc.) solo están
presentes en Facebook y en
Twitter. Si desaparecen ellas,
desaparece todo lo creado.

Sabiendo que puede ser así
debemos replantearnos por-
que deberíamos confiar tanto
en terceros. Si bien alojar nues-
tra documentación en la nube
parece una buena idea, deberí-
amos de pararnos un momen-
to a leer los términos y condi-
ciones de esas plataformas,
cosa que nunca hacemos.

Hace un par de años la do-
cumentalista de la Universidad
de Columbia Kimberly Sprin-
ger escribía un artículo en la
revista Viewpoint en el que

alertaba de que estábamos lle-
gando a una situación crítica.
Planteaba le necesidad de de-
sarrollar y trabajar con plata-
formas cooperativas que per-
mitieran documentar movi-
mientos sociales. Para ello,
planteaba basarse en las reco-
mendaciones de la Library of
Congress para evitar formatos
que puedan quedar obsoletos
apostando por software libre.
Para argumentar la relevancia

La implicación de profesionales
de la gestión de la información
es imprescindible para
garantizar la pluralidad
de las fuentes
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de hacer esto, Springer citaba
al sociólogo Sidney Tarrow y
su obra El poder en movimien-
to. Tarrow, plantea que los
movimientos sociales varían en
función de Ciclos de conten-
ción en los que se registra un
aumento de la acción colectiva
y que pasan por diferentes fa-
ses. Generalmente se dan por
una percepción de deslegiti-
mación de la autoridad.

Estos ciclos pueden acabar
en reformas, represión o revo-
lución. En España podemos ver
a lo largo de las últimas déca-
das cómo se han dado estos ci-
clos, siendo el último el ciclo de
protestas derivado del 15M.
Uno de los problemas de la ac-
ción colectiva es que cuando se
inicia un ciclo de contención,
las organizaciones sociales tie-
nen que “volver a inventar la
rueda” porque apenas existe
una transmisión de las acciones
de ciclos pasados hacia los
nuevos. Personas que no habí-
an pensado nunca en ir a ma-
nifestaciones o en participar en
reuniones se encuentran con
que tienen que aprenderlo
todo con la práctica.

Springer propone que la
creación, desarrollo y manteni-
miento de esos recursos docu-

mentales esté volcada hacía la
acción colectiva. Por un lado
para ser capaces de contar su
propia historia y por otro para
que sirvan a los nuevos movi-
mientos a tener algo donde
encontrar una base. Ella lo ca-
lifica como un Ciclo de conten-
ción digital al ser el medio di-
gital el que más útil va a ser so-
bre todo a las generaciones
más jóvenes y que de esta for-
ma además sirva como una
oportunidad para crear un re-
positorio vivo en el que la his-
toria de los movimientos ciu-
dadanos sea conocida con su
propio testimonio.

Tenemos herramientas como
Witness, que se dedica al archi-
vo de material audiovisual para
el fomento de los derechos hu-
manos y que tiene una guía
muy completa para archivar ví-
deo. Tenemos Internet Archive
y tenemos también las reco-
mendaciones de la Library of
Congress. Podemos empezar
por aquí, pero también debe-
mos implicar a otras organiza-
ciones y a instituciones educati-
vas para que acontecimientos
muy relevantes de la vida ciu-
dadana no se olviden, o peor
aún, se manipulen hasta desvir-
tuarlos completamente.�
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Soluciones
de archivo web libres
y de código abierto

GUILLERMO CASTELLANO � @guillearch

La práctica de archivar
sitios web se remonta
prácticamente al comienzo
de la comercialización de
internet. En 1996, Brewster
Kahle fundó Internet Archive
con el objetivo de “llevar la
Biblioteca de Alejandría
un paso más allá y hacer
accesibles a todo el mundo
los trabajos publicados por
la humanidad”, y ese mismo
año fueron capturadas
las primeras colecciones



rewster Kahle era consciente
de que los sitios web represen-
tan una porción muy impor-
tante de nuestro patrimonio
digital que puede perderse
para siempre si no se adoptan
medidas de preservación digi-
tal específicas.

El archivo web plantea un
nuevo reto político y técnico
para los profesionales de la in-
formación. A nivel político, los
problemas más apremiantes
son la censura en internet ejer-
cida por estados y empresas
privadas; la necesidad de esta-
blecer una política de conser-
vación, ante la inviabilidad de
almacenar indefinidamente
todo el contenido disponible
en la web; y, en tercer lugar, la
falta de conciencia en la socie-
dad sobre el valor jurídico e
histórico de la información
contenida en los sitios web. A
nivel técnico, esta labor tiene
que asegurar la integridad del
contenido y una experiencia
de navegación lo más fiel posi-
ble a la original; registrar los
cambios experimentados por

los sitios web; y, finalmente,
permitir al usuario la recupera-
ción de la información.

Para asegurar la integridad
y fidelidad de los sitios web ar-
chivados, Internet Archive de-
sarrolló el formato ARC, del
que se derivó poco después
WARC (Web ARChive). Lo in-
teresante de este formato utili-
zado para el archivo de sitios
web –definido como un están-
dar internacional en la ISO
28500:2009 y, más reciente-
mente, en la ISO 28500:2017–
es que permite agrupar en un
único archivo todos los objetos
digitales que constituyen una
página web (páginas HTML,
hojas de estilo CSS, líneas de
código JavaScript, imágenes,
archivos PDF, etc.). La ISO
28500:2009 espera que “el
formato WARC se convierta en
una forma estándar de estruc-
turar, gestionar y archivar de-
cenas de millones de recursos
obtenidos de la red y otros lu-
gares” y sea “utilizado para
desarrollar aplicaciones de cap-
tura, gestión, acceso e inter-

cambio de contenido”. WARC
es un formato abierto, lo que
significa que sus especificacio-
nes técnicas están publicadas y
que no existe la obligación de
pagar licencias para desarrollar
una aplicación informática que
sea compatible con él.

Internet Archive, en colabo-
ración con las bibliotecas na-
cionales nórdicas, desarrolló
también Heritrix, un rastrea-
dor web (o web crawler) libre y
de código abierto que captura
de manera remota las URL de
un dominio y las convierte a
formato WARC. Hasta que
esta herramienta estuvo termi-
nada en enero de 2004, Inter-
net Archive se había nutrido de
la base de datos de Alexa Inter-
net, una empresa subsidiaria
de Amazon dedicada al análisis
comercial del tráfico web.

El desarrollo más conocido
de Internet Archive probable-
mente sea Wayback Machi-
ne, una aplicación web que
permite acceder a las URL cap-
turadas por medio de un ras-
treador. Su popularidad se

B
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debe a que Internet Archive lo
utiliza en su sitio web para dar
acceso a los más de 380 mil
millones de sitios que ha archi-
vado a lo largo de las dos últi-
mas décadas. Una de las fun-
cionalidades destacadas de
Wayback Machine es que
agrupa estas capturas por fe-
chas, de tal modo que permite
al usuario ver la evolución del
sitio web y el contenido que se
ha ido eliminando.

Los archivos WARC tam-
bién pueden ser indexados uti-
lizando NutchWAX (Nutch
Web Archive eXtensions) o
buscadores basados en Lucene
como Solr y Elasticsearch.
Mientras que Wayback Machi-
ne utiliza la URL original o me-
tadatos para recuperar el con-
tenido del sitio web, Nutch-
WAX, Solr y Elasticsearch –to-
das, aplicaciones libres y de
código abierto– permiten reali-
zar búsquedas mediante texto
libre, lo que hace de ellas un
complemento imprescindible
para cualquier proyecto de ar-
chivo web de cierto volumen.

Este ecosistema de aplica-
ciones resuelve los tres princi-
pales retos de orden técnico
que hemos identificado más
arriba: mantener la integridad,
controlar las versiones y pro-
porcionar acceso. Aunque es
posible descargar e instalar to-
das estas piezas por separado,
existen plataformas que cu-
bren todo el proceso de archi-
vo web, desde la captura de
contenido hasta su visualiza-
ción por parte del usuario final.

Un ejemplo es Archive-It,
un servicio de archivo web en
la nube (SaaS) mantenido por
Internet Archive y basado en
Heritrix y Wayback Machine. El
importe de la suscripción anual
se calcula en base al número
de sitios que se quiere archi-
var, el espacio que ocupan y la
frecuencia con la que se va a
capturar. La mayor ventaja de
esta opción es que Internet Ar-
chive guarda tres copias de los
sitios web archivados y asegu-
ra el almacenamiento perpe-
tuo de los mismos; o, dicho de
otra manera, los sitios webs

archivados mediante Archive-
It continúan en línea para
siempre aunque el cliente deje
de pagar la cuota.

Fuera del ámbito estadou-
nidense, hay que destacar pla-
taformas como PWA (Portgue-
se Web Archive), desarrollada
para las necesidades Arqui-
vo.pt, o NAS (NetarchiveSui-
te). Esta herramienta utiliza
Heritrix para la captura y Vie-
werproxy o Wayback Machine
para el acceso. Su desarrollo es
el resultado de una historia de
colaboración entre bibliotecas
que comenzó en Dinamarca,
donde la Biblioteca Real y la Bi-
blioteca del Estado y la Univer-
sidad se pusieron a trabajar en
2004 en un programa para
preservar y difundir los sitios
web daneses. Al año siguiente
lo pusieron en producción y en
2007 lo liberaron bajo licencia
GPL, lo que permitió que se
fueran sumando al proyecto
instituciones de otros países,
incluida la Biblioteca Nacional
de España, que utiliza este
software libre desde 2014
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para la elaboración del Archivo
de la Web Española.

La Biblioteca Nacional defi-
ne el Archivo de la Web Es-
pañola como “la colección
formada por los sitios web (in-
cluidos blogs, foros, documen-
tos, imágenes, vídeos, etc.) que
se recolectan con el fin de pre-
servar el patrimonio documen-
tal español en Internet y asegu-
rar el acceso al mismo”. Este
proyecto, basado a nivel técni-
co en NAS, ofrece colecciones

selectivas (por temas como la
muerte de Adolfo Suárez, la
abdicación de Juan Carlos I y la
proclamación de Felipe VI, los
últimos procesos electorales o
los atentados terroristas en Ca-
taluña) y una captura masiva
anual de todos los dominios re-
gistrados en ESNIC.

Otras instituciones y orga-
nizaciones de nuestro ámbito
geográfico que utilizan estas
aplicaciones y plataformas de
archivo web libres y de código

abierto son el Servicio de Bi-
bliotecas del Gobierno Vasco,
la Biblioteca de Cataluña y
Greenpeace España.

Una de las grandes ventajas
del software libre y de código
abierto es que estimula el libre
intercambio del conocimiento y
permite a archivos y bibliotecas
de diferentes partes del mundo
desarrollar colaborativamente
las herramientas informáticas
que necesitan. Formatos como
WARC, aplicaciones como Heri-
trix, Wayback Machine, Nutch-
WAX y plataformas como Ar-
chive-It y NAS demuestran el
enorme potencial del software
libre para responder a los nue-
vos retos que tenemos por de-
lante los profesionales de la in-
formación, como el archivo de
los sitios web.

La fortaleza de este mode-
lo de desarrollo reside en el di-
cho popular de que “cuatro
ojos ven más que dos”. En el
mundo del software libre, esta
cualidad del desarrollo colabo-
rativo se conoce como Ley de
Linus, originalmente formula-
da por Eric Raymond en los si-
guientes términos: “dada una
base suficiente de desarrolla-
dores asistentes y beta-testers,
casi cualquier problema puede
ser caracterizado rápidamente,
y su solución ser obvia al me-
nos para alguien”. Esto se tra-
duce en desarrollos más efi-
cientes, en el sentido de que
ofrecen un código de mayor
calidad a un coste menor.

Sin embargo, creo no estar
equivocado si afirmo que la
apuesta de las instituciones
memorísticas por el software
libre no obedece solamente a
los beneficios prácticos del de-
sarrollo colaborativo. Los ar-
chivos y las bibliotecas llevan
en su ADN el principio de ac-
ceso universal al conocimien-
to, lo que hace que sean más
receptivos a trabajar con pro-
gramas que respetan la liber-
tad de las personas para ejecu-
tar, estudiar, mejorar y difun-
dir el código en el que están
escritos.�
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BLANCA DESANTES FERNÁNDEZ

Los derechos de
propiedad intelectual
del patrimonio
fotográfico
Proyecto para su documentación y gestión
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El eje del Proyecto es
aportar conocimientos,
directrices,
procedimientos y
buenas prácticas para
tratar, difundir y
utilizar el patrimonio
fotográfico que
custodiamos,
respetando el marco
jurídico existente sobre
propiedad intelectual



na de las novedades del Pro-
yecto es que relaciona la ges-
tión de derechos de propiedad
intelectual con los procedi-
mientos habituales que una
institución cultural de archivo
desarrolla e implementa en el
ejercicio de sus funciones. El
documento tiene un marcado
carácter pedagógico y puede
servir de manual de consulta
sobre aspectos relevantes de la
propiedad intelectual (los de-
rechos de propiedad intelec-
tual y su transmisión, obra fo-
tográfica versus mera fotogra-
fía, obras huérfanas u obras
con titulares de derechos no
identificados o localizados,

plazos de protección, límites a
los derechos de propiedad in-
telectual, divulgación lícita,
puesta a disposición, reutiliza-
ción, derecho a la imagen,
etc.).

Entre sus objetivos está el
proporcionar más seguridad
jurídica a los técnicos de las
instituciones que custodian y
gestionan el patrimonio foto-
gráfico, a los titulares de los
derechos de propiedad intelec-
tual y a investigadores, ciuda-
danos, empresas etc. interesa-
dos en los fondos y las colec-
ciones que custodiamos. Tam-
bién, contribuir a llenar el va-
cío existente relativo a estudios

específicos que aborden la
problemática de la gestión de
los derechos de propiedad in-
telectual de los recursos que
custodia el sector cultural en
general y las instituciones de
archivo en particular.

El proyecto se estructura en
tres bloques fundamentales:

El Bloque A
Directrices y Procedimientos
para la Documentación y regis-
tro de los fondos y colecciones
fotográficas que custodia una
institución y para la tramita-
ción de adquisición o ingreso
de nuevos fondos o colecciones
así como para la elaboración
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de un correcto Informe Téc-
nico de Valoración. Incluye
también buenas prácticas para
elaboración y evaluación de los
instrumentos jurídicos y/o
administrativos de ingreso y
adquisición.

El Bloque B
Directrices y Procedimientos
para la Documentación y regis-
tro de fotógrafos (autores y re-
alizadores), titulares de los de-
rechos de propiedad intelec-
tual y determinación de los
plazos de protección del patri-
monio fotográfico.

El Bloque C
Directrices y Procedimientos
para establecer las condiciones
de consulta, uso y reutilización
de los fondos y colecciones fo-
tográficas. Diferencia entre los
usos y la difusión que puede
realizar la propia institución
sobre su patrimonio fotográfi-
co y los usos que pueden reali-
zar usuarios externos a la mis-
ma según las distintas realida-
des existentes previamente
identificadas.

El Proyecto incluye líneas
de actuación, compromisos de
cumplimiento, ideas fuerza,
diagramas de flujo de proce-
sos, modelos de fichas de re-
cogida de datos y otros instru-
mentos operativos de aplica-
ción como avisos legales, auto-
rizaciones de uso, licencias de
reutilización, etc. Además, el
Proyecto cuenta con cinco
Anexos: Glosario, Legislación y
Jurisprudencia, Bibliografía y
Recursos, Cuestionario de Au-
toevaluación y, por último, un
Anexo que recoge información
que puede ser de utilidad para
estructurar y recoger los datos
previamente identificados para
establecer los requisitos fun-
cionales necesarios para la do-
cumentación y gestión de de-
rechos de propiedad intelec-
tual y su implementación en
un sistema de información
automatizado.�

Disponible en:

https://goo.gl/nCCTDT
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comienzos de noviembre, la
Dirección General de Policía
anunció la desactivación de los
certificados de todos los DNI
electrónicos (en adelante

DNIe) expedidos a partir de
abril del 2015. La medida lle-
gaba después de que un estu-
dio de dos universidades euro-
peas y una empresa británica
alertara de la posible vulnera-
bilidad de estos dispositivos.

Dicha vulnerabi-
lidad permitiría a
un pirata averi-

guar la clave pri-
vada de un usuario

analizando la clave
pública y, de esta

manera, suplantar
su identidad en tran-

sacciones electrónicas
y acceder a datos de ca-
rácter personal. Afortu-
nadamente, a poco

tiempo del cierre de esta
edición, el Ministerio del

Interior daba por solucio-
nados estos problemas de

seguridad e invitaba a los
afectados a actualizar y reno-

var sus DNIe en cualquiera de
las Oficinas de documentación
de españoles, sin necesidad de
concertar una cita o llevar a
cabo algún trámite previo.

Lo peor de este suceso no
son tanto los casos de suplan-
tación de identidad que hayan
podido llevarse a cabo merced
a esta brecha –sobre todo que
el DNIe apenas viene siendo
utilizado por los ciudadanos–,
sino que ha venido a poner en
entredicho la confianza en los
sistemas de certificación elec-
trónica y a menoscabar la po-
pularidad de un sistema, como

decimos, infrautilizado, a pe-
sar de todo lo invertido desde
hace años por el Estado.

“En 1999, España sorpren-
dió al mundo tratando de con-
vertirse en el primer país en que
se implantara la firma electróni-
ca. Antes incluso de que se pu-
blicara la directiva europea al
respecto, el Gobierno español
aprobó, por el método de ur-
gencia, un decreto-ley que re-
gulaba esta instrumento, que
se considera una condición in-
dispensable para el desarrollo
de la sociedad de la informa-
ción.” Así empezaba, hace ya
tres lustros, un reportaje de El
País (“La huella digital”, 13 de
abril de 2003) en el que daba
cuenta de las novedades del
anteproyecto de lo que poco
más tarde sería la Ley 59/2003,
de 19 de diciembre, de firma
electrónica. Una norma en la
que se sentaban además las ba-
ses del futuro DNI electrónico,
“la eterna promesa” en pala-
bras de la autora del reportaje.
Tras los primeros proyectos pi-
loto en 2004, en 2005 se licitó
el primer contrato: 12 millones
de euros que fueron adjudica-
dos a una UTE formada por In-
dra, Telefónica y Software AG.
La implantación del DNI-e, sin
embargo, no iba a quedarse en
eso: el proyecto constaba de
una dotación total de 149 mi-
llones de euros, por la adición
de implantaciones complemen-
tarias, equipamientos y el pre-
cio de las propias tarjetas.
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PACO FERNÁNDEZ CUESTA � @pacofernandez

Breve historia
del DNIe
La iniciativa estrella que
puede acabar estrellada

A

archivamos 106



archivamos 106

En 2009 se puso en marcha un plan de impul-
so del uso del DNIe. Se regalaron lectores de DNIe
(1,3 millones de unidades) y se realizaron distintas
campañas de promoción de su uso por parte de
ciudadanos y empresas. Según Eduardo Robles, en
su artículo “El DNI electrónico explicado a mis nie-
tos” (eldiario.es, 28 de abril de 2015) el Estado
gastó desde ese año más de 300 millones de eu-
ros en el DNIe, y “nueve años después de su lan-
zamiento, a pesar de que ya casi todo el mundo
tenía un DNI electrónico, sólo el 0.02% de los trá-
mites públicos se hacían usando este sistema”.
Pese al evidente fracaso del DNI en ese momento,
el Gobierno lanzó una nueva versión: el llamado
DNI 3.0, “que permitía su uso sin lector mediante
la tecnología NFC, solventando así uno de los
grandes problemas que tenía la versión anterior”.

Siento no poder ofrecer cifras sobre lo que
está suponiendo para las arcas públicas la imple-
mentación de esta nueva tecnología, ya que los
medios de comunicación no lo recogen, ni resulta
fácil averiguarlo a través de fuentes de informa-
ción oficial como el BOE o la Plataforma de Con-
tratación del Sector Público (al menos, yo no lo he
podido hallar tras realizar algunas búsquedas), lo
cual resulta significativo en esta época que se su-
pone más transparente que cuando arrancaba la
administración digital en España. Hace unos años,
que el Estado invirtiera una cuantiosa suma en un
proyecto puntero como éste era algo de lo que
enorgullecerse. Varios lustros más tarde y visto el
escaso éxito que estaba teniendo, puede que no
haya convenido alardear de gastos (aunque sí de
las ventajas del nuevo sistema).

En la Red se pueden encontrar distintos artícu-
los que tratan de analizar las razones del fracaso
del DNIe en nuestro país: la necesidad de un lector
para utilizarlo; la existencia de otros sistemas de
identidad digital –como los certificados expedidos
por la FNMT–, más fáciles de obtener y utilizar; su
escaso aprovechamiento por parte del sector pri-
vado… Puede que la progresiva expedición del
DNI 3.0 facilite la expansión de su uso y se con-
vierta de verdad en una herramienta indispensable
en nuestra vida. Y que sea así porque nos la facili-
te, y no solamente porque acabe imponiéndose su
uso obligatorio. Problemas de seguridad como los
de las pasadas semanas no ayudan, como decía-
mos, a generar un ambiente de confianza favora-
ble, pero el tiempo dirá. Mientras tanto, desde los
archivos se seguirá trabajando para apoyar la
transformación digital de procesos y servicios pú-
blicos, y la interoperabilidad de los sistemas. Cons-
truyendo un entorno en el que los ciudadanos
puedan relacionarse de forma fiable con las Admi-
nistraciones, sea a través del DNIe o del cualquier
otro método de identificación válido. Y todo eso,
a pesar de que su dotación presupuestaria no ten-
ga nada que ver con la de iniciativas estrella que
pueden acabar estrelladas.�
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e trata de una iniciativa surgi-
da de la premisa del “acceso
abierto” (OA) y bajo el para-
guas del programa “Horizonte
2020”, que con 80.000 millo-
nes de presupuesto para el pe-
riodo 2014-2020, financia pro-
yectos de investigación e inno-
vación de diversas áreas temá-
ticas en el contexto europeo.

Aparece por tanto en un
ámbito científico y efectiva-
mente esta pensado para res-
ponder a necesidades de alma-
cenamiento de información e
intercambio de datos de inves-
tigadores. Sin embargo, el ob-
jetivo final es abrir esta nube a
su uso totalmente público en
menos de 3 años.

Lo primero que se hizo fue
designar un comité de exper-
tos que establecieron reco-
mendaciones estratégicas, de
regulación y de implementa-
ción. Como consecuencia,
quedó definido el procedi-
miento de adhesión de los par-
ticipantes y el modo de desa-

rrollo inicial del programa a
través de un proyecto piloto.

Pese a que tanto los princi-
pios generales como la agenda
a seguir ya se esbozaron en
una representativa cumbre ce-
lebrada el pasado 12 de junio,
ha sido la denominada “Decla-
ración EOSC” (26 de octubre)
el documento definido que
compromete a las partes impli-
cadas para colaborar activa-
mente. La firma de la declara-
ción es el billete de viaje de
cualquier organismo europeo
que quiera adherirse, asegu-
rándose así que todos los par-
ticipantes confluyan en la mis-
ma hoja de ruta. Se establece
una lista de acciones a em-
prender por los colaboradores
sobre aspectos como cultura
de datos, modelos de gober-
nanza, planes de gestión o re-
positorios de datos de investi-
gación. Hasta la fecha, 40 en-
tidades han respaldado la de-
claración, de las cuales 31 se
comprometen además a aco-

meter al menos alguna de las
acciones de la lista.

EOSC Pilot es la fase expe-
rimental del programa. Ofre-
cerá a 1,7 millones de investi-
gadores europeos y 70 millo-
nes de profesionales en ciencia
y tecnología un entorno virtual
con servicios abiertos y sin fi-
suras para el almacenamiento,
gestión, análisis y reutilización
de datos de investigación. Hay
tres objetivos claros: enjuiciar
los marcos de gobernanza de
datos fomentando las buenas
prácticas de “ciencia abierta”,
desarrollar demostradores de

DIEGO RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ � @Pandoragestdoc

La nube
de Europa
“The European Open Science Cloud” (EOSC),
aspira a ser referente de espacio público
de almacenamiento online
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interoperabilidad y atraer a
partes interesadas, constru-
yendo confianza entre órga-
nos de investigación y ciencia
de diferentes países.

Un buen ejemplo de con-
cepción práctica del proyecto
es su aplicación para los traba-
jos de investigación del cáncer
en el Laboratorio Europeo de
Biología Molecular (EMBL). Este
organismo es puntero en la in-
vestigación del genoma del
cáncer. La vanguardia puede

mantenerse aprovechando los
modelos de análisis de ciencia
abierta en torno a conjunto de
datos de acceso controlado de-
sarrollados en colaboración con
investigadores de otras partes
del mundo. Además, los mis-
mos marcos de análisis también
podrían reutilizarse para anali-

zar enfermedades cardiovascu-
lares y neurodegenerativas, o
incluso para incentivar a las in-
dustrias biotecnológicas y far-
macéuticas en el uso de esos
datos con fines I+D.

Para poder solventar todas
las dificultades que surjan y lo-
grar los objetivos planteados,

archivamos 106
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se hace fundamental conocer,
con la suficiente antelación,
qué capacidades y conoci-
mientos se van a necesitar. Es
decir, qué profesionales y con
qué tipo de formación y habili-
dades. Uno de los más recono-
cidos especialistas, Angus
Whyte, pone en valor estas
cuestiones en una entrevista
recogida en la web de EOSC:
“actualmente existe una alar-
mante escasez de expertos en
datos tanto a nivel mundial
como en la Unión Europea”.
Pero a la vez ve aquí una bue-
na oportunidad para “ayudar
a una variedad de personas a
adquirir nuevas habilidades; in-
vestigadores en dominios de
uso intensivo de datos, inge-
nieros que crean infraestructu-

ras y servicios electrónicos, ad-
ministradores de datos y otros
profesionales de apoyo a la in-
vestigación que pueden ocu-
par roles centrales en las insti-
tuciones o integrarse en equi-
pos de investigación”. Whyte
colabora desde el Digital Cura-
tion Center (DCC) de la Uni-
versidad de Edimburgo en la
planificación de formación e
intercambio de conocimientos
a nivel europeo con ambicio-
sos objetivos a corto plazo:
identificar las competencias y
capacidades requeridas para el
uso efectivo de los servicios
EOSC, crear la infraestructura
de capacitación necesaria y es-
tablecer la certificación para el
reconocimiento de haber ad-
quirido estos conocimientos.

Sirva como conclusión la re-
flexión de Carlos Moedas, Co-
misionado de Investigación,
Ciencia e Innovación, en la cita-
da cumbre de 12 de junio:
“Compartir información y ex-
periencia es natural para noso-
tros como seres humanos. El
conocimiento científico se crea
para el mejoramiento de nues-
tras sociedades y nuestro mun-
do. Y depende de nosotros
proporcionar las herramientas
para compartir esto entre todos
los investigadores. Como escri-
bió Voltaire: Lo que encontra-
mos en los libros es como el
fuego en nuestros hogares. Lo
traemos de nuestros vecinos, lo
encendemos en casa, lo comu-
nicamos a otros y se convierte
en propiedad de todos”.�
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a luz es muy cara pero la opa-
cidad más aún” esta fue la últi-
ma frase que dejó escrita Esther
Arizmendi, presidenta del
Consejo de Transparencia y
Buen Gobierno antes de morir.

A ella, luchadora incansable
por la transparencia, le dedica-
mos hoy este artículo.

La primera vez que vi a Esther
Arizmendi fue en CNIS, en el
año 2012, por aquel entonces

era Directora General de Mo-
dernización Administrativa,
Procedimientos e Impulso de la
Administración Electrónica,
donde contribuyó a potenciar
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La luz es muy cara
pero la opacidad
más aún
Muere Esther Arizmendi
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una administración «sin pape-
les», que, a día de hoy, sigue
siendo un objetivo que no aca-
bamos de alcanzar.

Recuerdo de aquel congre-
so su exposición clara y didácti-
ca sobre los proyectos que es-
taba llevando a cabo el Minis-
terio de Hacienda y Adminis-
traciones Públicas en materia
de administración electrónica y
que encumbraron a este Minis-
terio como el más avanzado e
impulsor de la e-administra-
ción. Tanto me gustó su inter-
vención que en el siguiente ar-
tículo que escribí para Archiva-
mos, hablé del CNIS y hablé de
ella y su lúcida exposición.

También recuerdo la última
vez que vi a Esther fue, de
nuevo, en CNIS, esta vez en la
edición de 2017. Le hicieron
una entrevista y habló de lo
que más sabía, de transparen-
cia y de nuevo lo hizo sin pelos
en la lengua, contando las co-
sas que estaban bien, pero
también señalando lo mucho
que quedaba por hacer.

Tras la aprobación de la Ley
19/2013, de nueve de diciem-
bre, de Transparencia, Acceso
a la Información y Buen Go-
bierno y la creación del Conse-
jo de Transparencia y Buen
Gobierno, Esther Arizmendi
fue nombrada presidenta de
este órgano de nueva crea-
ción. Su nombramiento no es-

tuvo exento de críticas, desde
muchos sectores se dudó de
su independencia e imparciali-
dad. Sin embargo, el tiempo a
demostrado que Esther y su
equipo han sido capaces de
hacer que el Consejo de Trans-
parencia despegue y funcione
haciendo gala de la indepen-
dencia que muchos pusieron
en duda.

A Esther le gustaba su tra-
bajo en el Consejo de Transpa-
rencia, no sólo le gustaba,
también se lo creía, era una
convencida y luchadora por
conseguir transparencia en las
Administraciones Públicas y así
lo manifestaba en cada una de
sus intervenciones públicas.

Fue crítica con la Ley
19/2013 por considerarla insu-
ficiente y, también lo fue con
los políticos, de quienes decía
que utilizaban la palabra trans-
parencia por conveniencia
pero que luego, en la realidad,
no les gustaba aplicarla.

Tal era su compromiso que,
consciente de su frágil estado
de salud, dejó escritas sus últi-
mas voluntades, relativas a la
transparencia, para que fueran
publicadas cuando ella ya no
estuviera. Nosotros desde Ar-
chivamos, siempre defensores
de la transparencia, nos hace-
mos eco de las últimas pala-
bras de Esther Arizmendi y las
reproducimos aquí:

“Mis últimos deseos:
- Es necesario modificar la

ley de transparencia y hacer de
ella un instrumento fuerte, efi-
caz, útil y valioso. El haber lle-
gado tarde no es excusa para
ir con retraso.

- Que el derecho de acceso
a la información pueda ser
ejercido por todos y todas, sin
exclusiones ni requisitos y sin
extensión de los límites.

- Hay que tomar conciencia
de que estamos ante una nue-
va política pública que requeri-
rá la complicidad de todos: po-
líticos, ciudadanía, etc. Es ne-
cesario trabajar en la negocia-
ción y el consenso para evitar
aquellas palabras de: “La luz
es muy cara pero la opacidad
más aún”.

Este mes de diciembre se
cumplirían tres años de su
nombramiento como presi-
denta del Consejo de Transpa-
rencia y Buen Gobierno, aún le
quedaban dos años de manda-
to por delante.

Ahora únicamente nos
queda desear que la persona
que sea nombrada para ocu-
par el puesto de presiente del
Consejo de Transparencia y
Buen Gobierno, sea al menos
tan luchadora, independiente
y beligerante por la transpa-
rencia y el derecho de acceso
como lo fue su antecesora
Esther Arizmendi.�

42
métodos / archivaria



archivamos 106

43

culturas

Los archivos
del trono de hierro
La evidencia documental en Juego de Tronos

MARÍA JOSÉ FE TRILLO, JOSÉ LUIS MUÑOZ ROMANO, MARÍA JESÚS SERRANO DE LA ROSA � @mjfetrillo | � @jlmunozr | � @balduqueando20

Huelga decir una obviedad, no leas este
artículo si aún no has ojeado los libros
de la saga literaria Canción de Hielo y Fuego
o visionado la serie de televisión Juego de Tronos,
vamos a recorrer los archivos de la Ciudadela
y por tanto haremos spoiler
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n la última temporada de Jue-
go de Tronos asistimos perple-
jos a la revelación de algunos
de los secretos mejor guarda-
dos de la saga Canción de Hie-
lo y Fuego, aunque lo que más

nos sorprende es la forma en
que estos secretos se descu-
bren. Nunca una serie de tele-
visión había dada tanta impor-
tancia al documento, como
testimonio o evidencia fiel de
un hecho que aconteció en el
pasado y que puede cambiar

el presente en Poniente. Va-
mos a verlo más despacio.

En la primera temporada
(S01E06) los problemas
para Ned Stark comienzan
cuando el Gran Maestre
Pycelle le comenta que an-
tes de morir Jon Arryn le
había pedido prestado para

leer Linajes e Historias de las
Grandes Casas de los Siete

Reinos con muchas descripcio-
nes de nobles caballeros, da-
mas y sus descendientes escri-
to por el Gran Maestre Malle-
on. Una crónica detallada con
las fechas, matrimonios, des-
cendientes, descripciones físi-
cas y breves biografías de to-
dos ellos, un completo árbol
genealógico que describe a los

grandes caballeros y damas de
las más destacadas casas de
Poniente. La descripción de los
rasgos físicos de la Casa Barat-
heon, les lleva a descubrir que
los hijos de Robert Baratheon
con Cersei Lannister son ilegíti-
mos y que el legítimo herede-

ro del Trono de Hierro es Stan-
nis Baratheon. La lectura de
esta obra ocasiona las muertes
de Jon Arryn y Ned Stark y de-
sencadena la «Guerra de los
cinco reyes».

Cualquier archivero que
siga Juego de Tronos se habrá
emocionado cuando en el últi-
mo capítulo de la sexta tempo-
rada, Vientos de Invierno,
Samwell Tarly llega por fin a la
ciudad de Antigua y visita por
primera vez la Ciudadela. Una
impresionante torre octogonal
coronada con un fuego perpe-
tuo que sin duda recuerda al
faro de Alejandría. En la Ciu-
dadela encontramos la Orden
de los maestres, la orden social
sabia, caballeros programados

para servir a sus señores con
votos de celibato que nos re-
cuerdan a las órdenes religio-
sas de canónigos regulares
medievales. Los maestres, al
igual que los monjes, atesoran
el conocimiento, la educación,
la ciencia, la burocracia, la
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investigación, la historia y re-
chazan la magia, la supersti-
ción y la fantasía. En Canción
de Hielo y Fuego los maestres
afirman ser ellos quienes mata-
ron a los antiguos dragones y
en la serie, en esta última tem-
porada, asistimos a la negación
de la existencia de los «Otros».
En comparación, nuestros
monjes medievales mantuvie-
ron el conocimiento a salvo
pero rechazaron todo el mun-
do pagano y ensalzaron la fe
cristiana por encima de todo.
En nuestra propia Edad Media
no había dragones, magos o

muertos vivientes, pero el pue-
blo también creía en ellos.

La biblioteca de la Ciuda-
dela, mucho más espectacular
que las medievales, mantiene
una organización similar a las
monacales con libros encade-
nados y novicios que tenían la
función de copiar manuscritos.
Aquí no existen usuarios, toda
su actividad se basa en recopi-
lar información y documentos,
investigar para obtener cono-
cimientos que les permitan
ocupar puestos de consejeros
en las fortalezas de Poniente.

El secretismo, el oscurantismo,
la exclusividad, la falta de neu-
tralidad y transparencia preva-
lece, desde el punto de vista
de la archivística situaríamos a
estos maestres y a Poniente en
una era anterior al custodialis-
mo. La información es poder y
no se comparte, se utiliza para
fines geopolíticos y personales,
y si lo encajamos con el mun-
do actual localizaríamos noti-
cias similares con una legisla-
ción que entorpece el acceso a
determinados documentos
clasificados o no. Pero, a dife-
rencia de Poniente, a nosotros
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se nos presupone incluso en
una etapa posterior, la post-
custodialista, siguiendo cuatro
ejes (Evidencial, Identidad,
Transaccional y Archivística in-
tegrada) y favoreciendo el mo-
delo del Continuo Documen-
tal. Por tanto, Juego de Tronos
no queda tan lejos de nuestro
mundo.

En esta misma biblioteca,
Sam Tarly, que había sido en-
viado a Antigua para encon-
trar pistas que le ayudaran a
luchar contra los caminantes
blancos, descubre que en Ro-
cadragón hay una montaña de
vidriagón, un vidrio volcánico
que destruye a los caminantes
blancos. A muchos kilómetros
de distancia en la cueva que
alberga el vidriagón, Jon Nieve
le muestra a Daenerys Targar-
yen las pinturas de los Niños
del Bosque. Estas pinturas des-
criben la creación de los cami-

nantes blancos con patrones
de espirales y círculos que se
han ido repitiendo a lo largo
de la serie. En definitiva, un
documento en piedra que de-
muestra la existencia de los
«Otros», ¿hay mejor forma de
ganarse la confianza de Dae-
nerys que con una prueba do-
cumental?

Una de las estancias de la
Ciudadela era el «Hogar del Es-
criba», allí se escribían cartas y
testamentos en tenderetes al
aire libre donde se podían com-
prar y vender libros. No parece
que les importe la divulgación
de los documentos que copian
o salvaguardan, las puertas del
recinto permanecen cerradas y
el acceso limitado, incluso entre
ellos, dependiendo de la cate-
goría diferenciamos novicios,
maestres y archimaestres, esta-
mos pues ante un scriptoria
medieval al uso.

Quizás por este afán de re-
gistrarlo y anotarlo todo el
Maestre Maynard (S07E05) es-
cribió su diario personal donde
apuntó un comentario vital
para el desenlace de la serie
que es leído accidentalmente
por Gilly «Maynard cuenta
aquí que ordenó una anula-
ción para el Príncipe “Ragger”,
y le volvió a casar con otra mu-
jer al mismo tiempo en una ce-
remonia secreta en Dorne».
Este simple diario, escrito sin
intencionalidad ninguna, que
relata la transcendencia de lo
cotidiano, confirma la teoría
fan más extendida en Canción
de Hielo y Fuego «L+R=J: Lian-
na Stark + Rhaegar Targaryen
= Jon Nieve», o lo que es lo
mismo, Jon Nieve es el here-
dero por derecho del Trono de
Hierro. Si antes vimos como la
lectura de unas crónicas pro-
vocaron el inicio de la «Guerra
de los cinco reyes», ahora
conocemos el documento, la
evidencia documental que hu-
biera evitado «La rebelión de
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Robert» al confirmarse que
Lianna no fue secuestrada por
Rhaegar.

Meñique también es cons-
ciente de la importancia de la
prueba escrita (S07E06), cono-
ce el funcionamiento de los ar-
chivos. Encontrar un rollo de
cuervo, en concreto el que
contiene el mensaje que escri-
bió Sansa a Robb, tras la muer-
te de su padre es el eje de su
conspiración para enfrentar a
las hermanas. Con una memo-
ria digna de mención, Meñi-
que pide al Maestre de Inver-
nalia que busque el documen-
to en el archivo de la fortaleza
ya que como comentan en
una escena, el fallecido Maes-
tre Luwin «guardaba copia de
cada rollo de cuervo».

En un mundo mayoritaria-
mente analfabeto la escritura y
la cultura está al alcance de las
clases privilegiadas, la historia
oral pervive, las leyendas e his-
torias contadas a la luz del fue-
go por las Septas, sobre los Pri-
meros Hombres, los Hijos del
Bosque, la Larga Noche, los
Caminantes Blancos, o la «his-
toria del cocinero rata» que les
contaba la vieja Tata a los ca-
chorros Stark y que Arya Stark
interpretó a su manera en su
venganza hacia la Casa Frey
(S06E10). Una de estas leyen-
das, que se trasmite oralmen-
te, se presenta a modo de gui-
ño en la séptima temporada
de Juego de Tronos, una vez
más en las manos de Gilly.

Se trata de la leyenda de
Azor Ahai, que narra las cróni-
cas de una héroe que luchó
contra la oscuridad con una
espada roja, sus seguidores
profetizan su regreso, Melisan-
dre lleva hablándonos de él (o
de ella) desde la segunda tem-
porada. Una vez más, la pista
esencial para conocer «el fi-
nal» podría estar en un docu-
mento, de nuevo la evidencia
documental como testimonio
o evidencia fiel de un hecho
que aconteció en el pasado y
que puede darnos las claves
del futuro.

Aún quedan dos años para
conocer el desenlace final de
Juego de Tronos, pero si algo
nos gusta a los fans de la serie,
y especialmente a los lectores
de Canción de Hielo y Fuego,
es precisamente eso, conjetu-
rar y analizar las señales que
George R.R. Martin ha ido de-
jando en las leyendas y profe-
cías escritas en las páginas de
sus libros. En definitiva, la mis-
ma esencia, el mismo placer,
que siente el investigador, el
lector o el ciudadano que se
acerca a una biblioteca o a un
archivo a descubrir ese legajo
que da prueba fehaciente de
la teoría que trataba de de-
mostrar, esa página que le
descubre a un personaje nue-
vo, esa carta escrita por un
familiar querido hace años o
esa foto que creía perdida.

Todo está en los archivos y
documentos, también en

Juego de Tronos, lo que
no tenemos claro es cual
será el método utilizado

para la destrucción docu-
mental, desde luego el que

aparece a continuación nos
parece muy útil (gracias a
@CarmenGuardia1 por la ins-
piración).�
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Los archiveros
norteamericanos
premian a Tom Hanks

La National Archives
Foundation entrega
a Tom Hanks
su premio anual
por “su poderoso
esclarecimiento
de la historia
de los Estados
Unidos a través
de su vasta
obra en cine
y televisión
durante
las pasadas
cuatro
décadas”



ué tienen en común Carl Han-
ratty, Viktor Navorski, James
Donovan, Robert Langdon, Mi-
chell Sullivan… y tantos otros?
Pues que todos son personajes
que ha interpretado Tom Hanks.

Independientemente de los
gustos cinematográficos que
uno tenga, todo el mundo co-
noce a Tom Hanks, el actor ca-
liforniano de 61 años es uno
de los más prolíficos, menos
encasillados y más versátil que
ha dado el cine norteamerica-
no en las últimas generaciones.
Desde 1981, año de su debut,
ha trabajado en dramas, come-
dias, historias de amor, histo-
rias bélicas, cine negro, sus-
pense, y es productor, director,
doblador, además de actor. Por
si fuera poco, es el tercer actor
que más ha recaudado con sus
películas, en EE.UU. más de
4.500 millones, más de 9.000
en todo el mundo.

Hanks ha interpretado per-
sonajes tan intensos como difí-
ciles de olvidar. Cómo no re-
cordar su papel protagonista
de Forrest Gump, la película
más taquillera de 1994, donde
encarnaba un entrañable per-
sonaje que rememoraba parte
de la historia del siglo XX de
los Estados Unidos. Quién ha
olvidado al abogado Andrew
Beckett, enfermo de VIH, lu-
chando hasta el final por su
dignidad, en Philadelphia. Am-
bos personajes fueron recono-
cidos con sendos Oscars… y
en años consecutivos.

De la mano de Spielberg, le
vimos en el papel de un agen-
te del FBI a la caza de un per-
sonaje, tan escurridizo como
atractivo, intrepretado por Di
caprio en Atrápame si puedes.
Cómo no sobrecogerse con
esos primeros 27 minutos jun-
to al capitán John H. Miller,
durante el brutal desembarco
en la playa de Omaha el 6 de
junio de 1944, y su honorable
búsqueda con un grupo de
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siete hombres del soldado
Ryan, que había perdido a sus
tres hermanos. Recordemos
sus intachables interpretacio-
nes en películas tan diferentes
entre sí como El Puente de los
espías, Camino a la perdición,
La hoguera de las vanidades. Y
otras más comerciales como
Big, La saga de Toy Story, Apo-
lo 13, y los diversos “códigos
da Vinci”. Y otras muchísimas,
tan variadas y diversas como…
El atlas de las nubes, Larry
Crowne, Polar Express, Socios

y sabuesos, Tienes un e-mail…
Lo cierto es que Hanks po-

see un rostro corriente, pero
una enorme capacidad para
suscitar empatía con el espec-
tador. Baste con citar persona-
jes como el Viktor Navorski ab-
surdamente perdido en un ae-
ropuerto (La Terminal), o su re-
creación del náufrago Chuck
Nolan, absolutamente solo en
una isla al que le daba réplica
un balón, o al capitán Phillips,
secuestrado en su embarca-
ción por unos piratas somalíes,
o a Paul Edgecomb en la ma-
ravillosa La milla verde. En los
últimos años, ha protagoniza-
do películas como Inferno,
Sully, El círculo y en 2017 The
Post, esta última sobre los ar-
chivos del Pentágono.

A lo largo de toda esta pro-
lífica carrera Hanks ha recibido
numerosos premios: dos Os-
cars consecutivos, en el 93 y
94, el Globo de Oro en varias
ocasiones, el del Sindicato de
actores, el People´s Choice
Award, el Emmy, El premio
Kennedy, la Medalla de la li-
bertad, entregada por el Presi-
dente Obama y la legión de
Honor del gobierno francés,

entre otras. Además Hanks, a
raíz de películas relacionadas
con el espacio es miembro de
la National Space Society, enti-
dad no lucrativa y educativa de
promoción del espacio.

¿Por qué hablamos de toda
esta trayectoria del conocido
actor ahora? Pues porque a
toda esta larga retahíla de pre-
mios se le ha unido uno muy di-
ferente y especial: el premio Re-
cords of Achievement 2017
que otorga la Fundación de Ar-
chivos Nacionales norteameri-
cana. Y ¿por qué este premio a
un actor? Pues precisamente
porque este premio, entre otras
cosas, se otorga siempre a enti-
dades, instituciones y, en pocas
ocasiones, a personas que han
sabido, a través de su trabajo,
poner de relieve la historia y los
valores norteamericanos. Pues
bien, la Fundación valoró preci-
samente el papel de Hanks,
como actor y, sobre todo,
como productor de películas y
series televisivas, en las que se
recuperan y revisan, a veces de
manera muy crítica, aconteci-
mientos relevantes de la histo-
ria americana. Según la Funda-
ción, Hanks no solo pretende
que tales episodios no desapa-
rezcan de la memoria colectiva,
sino que fomenta asumirlos
como parte de la historia e
identidad de los Estados Uni-
dos. Además, reconoce su apo-
yo financiero a una variedad de
causas relacionadas con la his-
toria, y su compromiso perma-
nente para difundir con rigor
los momentos de éxito y de crí-
tica de la historia estadouni-
dense. Una labor que conecta
con la función de los archivos y
la utilización de sus fondos y
datos objetivos. En palabras de
la Fundación, el trabajo de
Hanks educa, enriquece e inspi-
ra un sentimiento más profun-
do del alma norteamericana,
sus ideales y aspiraciones.

¿Quién son los que otorgan
estos premios? La National Ar-
chives Foundation, es una or-
ganización independiente y sin
ánimo de lucro que persigue
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aumentar la conciencia pública sobre los Archi-
vos Nacionales y promover una mayor aprecia-
ción del patrimonio documental americano. La
organización pretende fomentar el uso de do-
cumentación original para educar y concienciar
a los ciudadanos sobre la historia, los ideales y
las aspiraciones de la nación americana, así
como alentar a la población a una mayor parti-
cipación ciudadana en la democracia. El objeti-
vo principal de la Fundación es dar a conocer,
enseñar y conseguir que los ciudadanos valoren
y aprecien el patrimonio archivístico del país. En
este contexto, la Fundación invierte sus fondos
económicos en la realización de exposiciones
sobre los Archivos Nacionales, y apoya diferen-
tes programas e iniciativas públicas de natura-
leza educativa y divulgativa para acercar los Ar-
chivos Nacionales y sus fondos a sus conciuda-
danos, pero también al resto del mundo. Para
ello, invierten sus recursos en apoyar a los ar-
chiveros americanos en el desarrollo de diversos
proyectos y programas y de la tecnología nece-
saria para su implementación.

El 21 de octubre, en el Museo Nacional de
Archivos de Washington (National Archives
Museum) Tom Hanks recibió un premio que,
en muy pocas ocasiones se entrega a personas
particulares. Por citar otros galardonados, pre-
cisamente el director y filántropo Steven Spiel-
berg en 2013, o el también historiador y escri-
tor David McCullogh en 2004, autor de Tru-
man, también llevada al cine o al director de
documentales Ken Burns.

Pues bien, durante la gala de entrega del pre-
mio, la presidenta de la Fundación, Leila Bundles
dijo sobre la elección de Hanks: “Como actor,
director y productor, Hanks está comprometido
con la narración que educa y entretiene, y tam-
bién con el uso de los archivos históricos para re-
saltar el valor de preservar los documentos de los
Archivos Nacionales para futuras generaciones
de historiadores, realizadores y ciudadanos.” En
este mismo sentido, el archivero y miembro de la
Fundación David Ferreiro recordó a los asistentes
que “Tom Hanks, había estado en la II guerra
mundial, en la guerra fría, en el Congreso…”.
Hanks emocionado dijo al recibir el premio: “Su-
mergirme en los archivos de casi cualquier tipo
es para mí un baño en las mejores aguas; estoy
emocionado de ser parte de este evento”. Tam-
bién hizo alusión al momento actual al decirle al
público que, si le preocupaba lo que pasa ac-
tualmente, hay que leer historia...�
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If you’re concerned about what’s
going on today, read history
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AARÓN PÉREZ BORRAJO

El archivo de la
Ópera de Roma
La muestra de una historia multidisciplinar

Gran parte del archivo
artístico de la Ópera
de Roma permanece
accesible desde
el 17 de noviembre
de 2017, formando
parte de una destacada
exposición consagrada
al trabajo de artistas
y colaboradores
no estrictamente
musicales
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sta exposición permanecerá
abierta hasta el 11 de marzo
de 2018, mostrando una pe-
queña porción de un archivo
que cuenta con más de
11.000 dibujos-figurines y
60.000 trajes. La muestra se
encuentra expuesta en el Mu-
seo di Roma –inaugurado el
21 de abril de 1930– ubicado
en el Palazzo Braschi, en la
Piazza Navona de Roma.

El título con el que ésta
cuenta es el siguiente: “Artisti
all’Opera”: Il Teatro dll’Opera
di Roma sulla frontera dell’arte
da Picasso a Kentridge 1880-
2017. Los responsables del co-
misariado de este evento son
Gian Luca Farinelli, Antonio
Bignini y Rosaria Gioia. Fran-
cesco Reggiani y Alessandra
Malusardi –del Archivio Stori-
co– se encargan del asesora-
miento histórico-científico, y
Anna Biagiotti –de la Sartoria
della Fondazione Teatro
dell’Opera di Roma– también
colabora en este proyecto.

Esta exposición representa
todo lo que la Ópera de Roma
supone para la vida cultural de
la ciudad. Evidencia el reclamo
y la atracción que ha protago-
nizado, a lo largo de sus 137
años de historia, para muchos
artistas de diferentes discipli-
nas. El hecho de que se pro-
grame una muestra como
ésta, implica de manera direc-
ta y tajante la reivindicación de
perfiles no tan protagonistas,
pero sí vitales para el correcto
desarrollo del producto operís-

tico. Hablamos, por lo tanto,
de escenógrafos, de estilistas,
e incluso de directores de es-
cena.

Más de mil ejemplos con-
forman esta colección, entre
los cuales cabe destacar ciertas
colaboraciones de carácter
ilustre. Será posible, pues, en-
contrar parte del trabajo de ar-
tistas como los siguientes: Feli-
ce Casorati y su producción
para Elektra de Richard
Strauss, Enrico Prampolini y I
capricci di Callot de Gian Fran-
cesco Malipiero, Filippo De Pis-
sis y La rosa del sogno de Al-
fredo Casella, Pablo Picasso y
El sombrero de tres picos de
Manuel de Falla (1919), Rena-
to Gatusso y Carmen de Bizet
y la Consagración de la Prima-
vera de I. Stravinsky, Giacomo
Manzù y Oedipus Rex de I.
Stravinsky, Alexander Calder y
Work in progress de Bruno
Maderna, Mario Ceroli y La
fanciulla del West de Puccini
(1980), Arnaldo Pomodoro y
Semiramide de Gioachino Ros-
sini (1982), o William Kentrid-
ge y Lulu de Alban Berg
(2017).

La exposición, sin embar-
go, también da cabida de ma-
nera específica a otras discipli-
nas artísticas como el cine o el
diseño y moda. En lo referente
al mundo del film, se incluyen
adaptaciones de óperas como
Don Carlo de Giuseppe Verdi
por parte de Luchino Visconti.
A ésta, se le debe sumar el tra-
bajo relacionado con el fenó-
meno operístico de otros di-
rectores como: Emma Dante,
Bob Wilson, Luca Ronconi, So-
fía Coppola, Terry Gilliam o
Werner Herzog. La moda, por
último, tan relevante y presen-
te en Italia, tiene su espacio en
la muestra. Se expone el traba-
jo de estilistas y modistos, en-
tre los que destacan: Valenti-
no, Balestra, Emmanuel Unga-
ro, Giorgio Armani, Danilo Do-
nati, Gabriella Pescucci o Pier
Luigi Pizzi.�

E

53
culturas

archivamos 106



archivamos 106

o sé quién soy. Así comienza la
novela de Inma Chacón Mien-
tras pueda pensarte. Con esa
rotundidad, Carlos, uno de sus
protagonistas, expresa en voz
alta lo que nunca se atrevió a
reconocer. ¿Hay algo más ho-
rrible que no saber quién eres?
Vivir con una identidad que no
es la tuya, con un nombre que
no es el que habrían elegido
para ti, con otros apellidos, en
una ciudad alejada de la que te
vio nacer y saber finalmente
que fuiste robado, arrebatado a
tus padres o, aún peor, vendido
a plazos como si de un fardo se

tratase tiene que provocar un
dolor difícil de imaginar.

Solo los personajes y el en-
torno son ficticios. La historia
está basada en hechos que
ocurrieron en nuestro país en
un tiempo aún cercano y que,
como tantas veces, superan a la
ficción. Los protagonistas, Car-
los y José Luis, son amigos des-
de la infancia, crecieron juntos,
estudiaron juntos y casi podría
decirse que son como herma-
nos. Ambos tienen cuarenta
años, triunfadores en la vida,
uno como publicista y el otro
como abogado; disfrutan de su
soltería y de su éxito, pero hay
una sombra que planea sobre
ellos desde la infancia: su iden-
tidad. En el colegio se burlaban
de ellos, les decían que eran
adoptados, que no se parecían
a sus padres, y con el tiempo
aquellas burlas se convirtieron
en sospechas, que se confirma-
ron cuando la madre de uno de
ellos fallece: eran adoptados.

José Luis se propone llegar
hasta el final para averiguar
quiénes fueron sus padres rea-
les; Carlos prefiere no saber. Lo
que se van a encontrar supera
todas sus sospechas: el tráfico
de niños recién nacidos en clí-
nicas y hospitales españoles
que se llevó a cabo durante
cincuenta largos años. Los ni-
ños se robaban o se vendían y
a sus madres les decían que
habían fallecido, que el hospi-
tal se encargaba de su entierro,
impidiendo que pudieran ver-
los “para evitarles el dolor”.
Las víctimas tienen dificultades
para llegar a la verdad: la Justi-
cia pone trabas para abrir una
investigación por falta de prue-
bas; la Iglesia las pone para

abrir sus archivos acogiéndose
a la protección de datos; los
protagonistas de los horribles
hechos fallecieron o no reco-
nocen haber cometido ningún
delito. Las víctimas desconfían
de las autoridades políticas y
religiosas y se preguntan por
qué el Estado no hace algo.

Con la colaboración de al-
guna persona con conciencia,
los protagonistas van tirando
del hilo de una historia que em-
pezó en los años ochenta en la
ciudad de Valladolid. La vida de
un niño robado comienza en el
momento de la adopción: su
fecha de nacimiento es esa, no
la real; su nombre es ese, no el
elegido por su madre; su madre
es la adoptante (o debería decir
la compradora), no la que lo lle-
vó en su vientre durante nueve
meses. Un certificado aquí, una
inscripción registral allá, un
funcionario colaborador van
abriendo el camino a la verdad,
pero quienes organizaron aquel
horrible comercio tratan de im-
pedir que se conozcan sus acti-
vidades. La historia avanza des-
pertando el interés del lector,
que va de susto en susto, de
horror en horror. Los protago-
nistas inician, como dice una de
las víctimas, un viaje hacia
atrás, hacia su historia, hacia su
“yo” real.

Los niños desaparecidos en
nuestro país entre los años 40 y
90 del siglo XX son un capítulo
de nuestra historia que nos
avergüenza, más aún si com-
probamos que la iniciativa de
descubrir la verdad surgió de
particulares, a veces constitui-
dos en asociaciones de víctimas,
pero en ningún caso a propues-
ta de quienes nos gobiernan.
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No sé quién soy
Mientras pueda pensarte
(Inma Chacón, 2013)
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Todo empezó en las cárce-
les de mujeres de la posguerra
española, donde las presas en-
carceladas podían retener a
sus hijos hasta que cumplían
los tres años. A veces se los
arrebataban cumplida esa
edad, otras al nacer, y se en-
tregaban sin trámite alguno a
familias afines a la ideología
oficial que no podían tener hi-
jos o que los requerían para
utilizarlos como criados. Lo te-
rrible es que esa práctica conti-
nuó hasta los años noventa del
siglo pasado. En la trama esta-
ban implicados médicos, sani-
tarios, abogados, funcionarios
y religiosos, que actuaron con
irresponsabilidad, crueldad y
total impunidad. Falsificaron
certificados de defunción, de
nacimiento, de inhumación de
restos; destruyeron archivos,
borraron y manipularon docu-
mentos, lo que impidió seguir
el rastro de tantos bebés, hoy
adultos, que desconocen su
identidad. La memoria de mi-
les de niños destruida, elimina-
da de un plumazo, con conse-
cuencias horribles y tremenda-
mente crueles para quienes se
vieron privados de su identidad
durante años.

Inma Chacón lleva a la fic-
ción estos acontecimientos en
una novela llena de sobresal-
tos y sorpresas y con una his-
toria de fondo que se va leyen-
do con un nudo en la gargan-
ta hasta el final.�
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GUILLERMO PASTOR NÚÑEZ � @gpastorn

Memorimage
Cine de archivo

Recién clausurada su
duodécima edición, el
festival Memorimage de
Reus se consolida como
un encuentro para exhibir
películas que valoran los
archivos cinematográficos
como la fuente
fundamental para la
construcción de narrativas
audiovisuales
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propiacionismo, found foota-
ge, imágenes de archivo… son
nuevos caminos para la bús-
queda de fuentes con las que
nutrir de narrativa al siglo XXI,
una suerte de nuevo positivis-
mo que tiene como objeto el
relato del siglo XX. Así como el
cine fue, en la conocida revela-
ción de Jean-Luc Godard, “un
invento del siglo XIX que se re-
suelve en el siglo XX”, la pro-
ducción cinematográfica, sus
imágenes resultantes, es algo
del siglo pasado que se está
resolviendo en el presente.

Lo filmado durante el siglo
XX constituye ahora una fuen-
te para la investigación del pa-
sado reciente. Festivales como
el de Reus y la cada vez mayor
presencia de metraje de archi-
vo en otros documentales así
lo confirman. Uno de los films
presentados en la sección ofi-
cial de la última edición de
Memorimage, “Espías en la
arena: objetivo España” (Pablo
Azorín Williams y Marta Hie-
rro, 2016), se construye alre-
dedor de una investigación en
archivos de todo tipo para de-
sentrañar una pequeña opera-
ción de espionaje que vinculó
a España en la Segunda Gue-
rra Mundial. Testimonios do-

cumentales, fotográficos, fíl-
micos, a disposición del cono-
cimiento de unos hechos que,
si bien no contribuyeron de
forma decisiva al desenlace de
los acontecimientos, ofrecen
como película algo más intere-
sante: representar la investiga-
ción, el proceso de indagación
que incluye diversos materia-
les, y su consulta. El acceso a
los archivos es un logro del si-
glo XIX, democratizado en el
siglo XX y ahora, en parte gra-
cias a estos documentales, di-
vulgado y popularizado en el
siglo XXI. La secuencia en que
el familiar de uno de los agen-
tes españoles reclutado por los

Estados Unidos acude al Archi-
vo General e Histórico de la
Defensa para solicitar un Con-
sejo de Guerra sigue un patrón
ya acostumbrado, pero de un
poder divulgativo extraordina-
rio. Del plano general del cen-
tro de Madrid desde las alturas
a la puerta del edificio de ar-
chivo, el acceso al interior, la
solicitud de información y fi-
nalmente la filmación del do-
cumento sostenido por perso-
nas unidas afectivamente a él.
Cada vez son más los equipos
de rodaje que filman esta se-
cuencia, o similar, en muchos
archivos. El creciente público
de estas producciones, con sus

A
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límites aún, es la mejor noticia
para la difusión de los fondos
documentales, ese objetivo
inalcanzable para las rudimen-
tarias habilidades comunicati-
vas heredadas de los archive-
ros. El cine, superada la recre-

ación de acontecimientos pre-
téritos, se vuelve hacia la in-
vestigación del pasado, y sin el
peso de las formalidades de
otras disciplinas, recurre hacia
fuentes de su misma naturale-
za fílmica o cualquier otra,
puesto que todo puede ser fil-
mado: libros, documentos, vie-
jos vídeos, audios, etc. En defi-
nitiva, también cualquier so-
porte puede formar parte del
archivo.

En otras ocasiones el “deto-
nante” del guion documental
se encuentra en testimonios es-
critos que han pasado de pa-
dres a hijos, o bien legados fa-
miliares más lejanos. Archivo
privado en definitiva. Es el caso
de otro de los films presentados
en este último festival, “Atrapa-
dos en Japón” (Vivienne Barry,
2016). De nuevo la inagotable
fuente narrativa de la segunda
guerra mundial como trasfon-
do. En este caso, unos diarios
del padre de la directora, miem-
bro de una legación diplomáti-
ca chilena y, ante las circuns-
tancias, corresponsal de guerra,
sirven para poner en marcha un
documental de inspiración muy
personal donde fotografías, ob-
jetos que sirven a modo de
atrezzo documental y la lectura

del diario paterno, ponen en
marcha una crónica personal de
un frente poco conocido de la
Segunda Guerra Mundial desde
el punto de vista europeo. En
este caso, la búsqueda de testi-
monios en fondos o colecciones
públicas no es mostrada ni di-
fundida, pero sí es bien visible
la valoración del archivo priva-
do como fuente motora de la
investigación.

En ediciones anteriores se
han podido ver documentales
que han demostrado una ca-
pacidad divulgativa insospe-
chada. En este contexto mere-
cen ser recordadas dos pelícu-
las que han tenido un recorri-
do interesante. El documental
sobre Joana Biarnés, película
cuyo punto de partida es una
suerte de “found footage”, en
este caso unos maletines de
negativos encontrados por
azar que han permitido resca-
tar una olvidada figura del fo-
toperiodismo español: memo-
ria cercana, feminismo y recu-
peración de aquello silenciado
por el desenfoque de un relato
construido en ausencia del gé-
nero femenino para determi-
nados contextos (“Joana Biar-
nés, una entre tots”, Oscar
Moreno y Jordi Rovira, 2015).
También la investigación acer-
ca de la militante del PSUC
Clara Pueyo Jornet, filmada y
documentada por Carolina As-
tudillo en “El gran vuelo” (Ca-
rolina Astudillo, 2014), abraza
memoria histórica y e implica-
ción política de las mujeres du-
rante la guerra, dando cuerpo
a una espeluznante historia de
posguerra.

Los archiveros, por nuestra
parte, hemos de saber adap-
tarnos a estos nuevos usuarios
tan interesados en el resultado
de la consulta como en las
condiciones de iluminación de
nuestras instalaciones. Quizá
es una buena oportunidad
para los archivos de escapar de
la subordinación del pie de pá-
gina y poder disfrutar de pri-
meros planos.�
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